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El ascenso de los sargentos
iQué razones fumladas existen para negar el 

ascenso á oficial dentro Je la Guardia civil á los 
-'.argoiitos? Sólo una: que lo prohíbe la ley coas* 
liliitiva. Pues mcxlií'iquese ésta dándoles upa, 
parle prudencial de las vacantes Je segundo te-' 
iiiente, y en paz. íUué ventajas, reportaría esto 
al cuerpo? Muchísimas, más de lasqu.e creen: 
los que lo juzgan superlicialm .iun
que el porvenir Uel instituto y el que éste o .s- 
leuga su nombre á buena altura, estriba siblo 
en que su oficialidaíl haya pasado por determi­
nado tamiz. iComo silo  convergente no fuese, 
preferible en este caso á lo divergente! .Acaso ' 
entre los muchos jóvenes que salen de una mis-. 
ma universidad con idénticos títulos académi-1 
eos, no los hay que apenas saben sumar. jY; 
quién negará que entre IcB sargentos hay mu- 
clii^imosque reiinen todos las aptitudes nece­
sarias para ser buenos oficiales?

Si los sargentos tuviesen la esperanza de as­
cender, por obligación, y hasta por dignidaíl, | 
serian mucho niás estudiosos, v, como es lógi- i 
co, so sacrificarían en aras al buen nombre del | 
cuerpo en cuyo seno esperarían ceñirse un dia, 
la espada de oficial y ostentar las plateadas es- [ 
trollas de seis puntas, íQue con esto se anularía 
el precepto de que sea preciso pasar por una j 
academia para ascender: ;Y qué: Asi como se 
ha roto 3'a, creando los colegios de sargentos y 
dando ingreso á loa oficiales de la escala de re­
serva, puede romijerse una vez más, ascendien­
do á los sargentos del cuerpo á segundos tenien­
tes del mismt?—por antigüedad sin defectos y
5revio un verdadero examen de aptitudes—dan-, 

oles derecho á cubrir dos tercera» partes délas! 
vacantes que de dicha clase ocurran, y con esto 
se lograría de paso hacer huecos para que co­
rrieren las escalas de cabos y pudiese ascender 
á este empleo esa pléyade de brillantes y estu­
diosos guardias que esperan con el mayor an­
helo las oposiciones para, en la honrosa'l'd don­
de se demuestra el saber y con él se vence, po- ■ 
der ganar los rojos galones de estambre, símbo- [ 
lo del menor empleo de la milicia y base de un j 
porvenir tan moílesto como honrosamente am -! 
bicionado. '

Que—como dicen algunos—el oficial proce-: 
dente de la clase de tropa no tendría ilustración ' 
y coiiocimiantos necesarios para en difíciles  ̂
casos saber resolver con acierto, es un argu-; 
mentó tan simple que ni la reputación merece, I 
pues sabido es que la práctica hace maestros,' 

Lodos los días vemos que los oficiales proce-y Lodos los días vemos que los oficiales proce- 
Saiilesde esta clase y los sargentos v cabos, 
desempeñan iwrfectameíUe sus cometidos, sien­
do en muchos casus hasta la confianza y des­
canso de sus superiores. i

Se me objetará—y Mr desgracia es ciorto—
3ue ha habido nulidades, pero estocada quiere 

ecir en contra del argumento, porque lodo el 
mundo sabe que nulidades 1^ nay oii todas par-' 
tes y de todas procedencias. Se añadirá que a l - ' 
gunos carecerán de esa finura é Instrusción ar- ¡ 
listica—digámoslo asi—que no se aprende en 
las filas del Ejército, sino en los colegios civi­
les y  en el seno de la familia, pero también esto 
tiene su remedio, y remedio bien fácil; háganse 
los cabos de buena madera, para que de ella 
salgan en su dia buenos oficiales; porque el bu-' 
sílin no está en liacer cabos, sino en que los ca- : 
bos de hoy han de ser los sargentos de mañana, i 
para más tarde convertirse en caballeros ofi­
ciales. I

Y expuesto lo anterior — como á guisa de 
exordio—hablemos ciaro: Rara desempeñar 
bien las funciones de primer teniente, que es lo 
sumo á que pueden llegar los oficiales proceden­
te' del cuerpo, im es preciso saber resolver 
gi • ;<les problemas algebraicos, ni tener mucha 
rt, -troza en el manejo del teodolito, ni siquiera 
s < or chapurrear el francés. Bueno es saber 
iiiudio, máxime cuando el saber no embaraza; 
jiero una cosa es que sea ¿«eno y  otra cosa que 
sea neceíiario.

Lo que en priiner término se necesita para

ser un regular oficial, es tener medianamente, 
organizada ia masa encefálica para con facili­
dad p.xler formar Juicio claro de las cos:is, ó sea 
lo que vulgarmeiit í llamamos despejo natural,

I  y iidemás la indispensable instrucción militar 
!y civil ejuesiempre se ha exigido, reglainenla- 
' riamenttí. al oficial de filas. Con esto lo baata y 
! le sobra para desempeñar dlgnamunto sus fun­
ciones.

El servicio de la Guardia civil, digan y pien­
sen cuanta quieran los modernos sabios, re­
quiere una luFijuisima práctica, si se ha de des­
empeñar con el tacto que es necesario para ob­
tener resultados satisfactorios al buen nombre 
del cuerpo, l.'nade las cosas quemas pueden 
contribuir, y que desde luego contribuyen poco 
ó mucho á que alguna voz padezca su prestigio, 
es el obrar de ligero, y sabido es que la irrefle­
xión y la ligereza—que muchas veces se con­
funde con el entusiasmo y con la valentía—es 
por lo general patrimonio exclusivo de la gen- 
teímoza.

De manera que los oficiales jóvenes, cuya ins- 
f riiccióii nada deja que desear, son în duda al­
guna los hombres del porvenir deiuro del cuer­
po. pero, dado el modo de ser éste, iio sólo con­
viene, sino que es indispensable, aquello de cen­
tre col y  col lechuga», ó sea, por cada oficial 
joven procedente dé la academia dos [wr lo mo­
nos de los procedentes de la clase de sargentos 
del cuerpo, pues siendo asi que los empleos de 
capitanes y jefes han de ser exclusivamente 
para los primeros—por sus pocos años al ingre 
30—cuando lleguen á obtenerlos estarán ya 
convertid i8 en veteranos y habrán unido á su 
ilustración la indispensable práctica del servi­
cio peculiar.

Así ha sido hasta hace pocos años, y creo no 
habrá nadie tan poco modesto que presuma si­
quiera que Oi briltante nombre adquirido por 
la Guardia civil sea de ayer. Si, pues, la fuma 
tantas veces pregonada en lodos los toiios. la 
Im adquirido con el antiguo sistema, tquó más 
pruebas necesitamos para convencernos de su 
bondad?

Es necesario vivir dentro de la realidad de las 
cosas y tenar en cuenta que muchos de los ser­
vicios que presta la Guardia civil no se han ele­
vado aún á la categoría de ciencia, ni siquiera 
á la de arte, y que sólo son gitanerías que no se 
aprenden en academias ni en nnivorsiJailes. 
sino en las conftíreiici.is tenidas al aire libre 
con las genios soeces del hampa, rozándose con 
alojados en estaribeles y avecindados en cuchi­
triles, y visitando a menndoá ios que moran en 
estrechos recintos de hediondas alcantarillas, 
sin más bienes que los afanados en sus contl- 
nu >8 merodeos.

Rs una lástima que en este siglo que tanto se 
alardea de dein 'jcracia y que los mayores des­
tinos son asequibles a todos, y hasta para ser 
ministros no es requisito indispensable ser si­
quiera bacjiiller, naya quienes juzguen nece­
sario pasen ;un par do años! en coleados ó aca­
demias los que jamás han de llegar a ser capi­
tanes.

Si el actual sistema de ascensos y  modo de 
nutrir las escalas sigue en la Guardia civil, no 
perderemos nada en cuanto á tener brillante 
oficialidad, pero es seguro que ia benemérita 
clase de sargentos degenerará ráphlamente, 
porque no esperando ulteriores ascensos, y si 
sólo cumplir veinte ó veinticinco años de ser­
vicios para el retiro, en vez de ser vigorosa 
ruoda de engranes, y como^tal eficaz auxiliar 
del oficial, será sólo una dase niá-i. y á voces 
un obstáculo para el buen iiiovimioiito de tan 
complicada maquina.

Se impone, pues, el ascenso do los sargentos 
del cuerpo para que éste se nutra proporcional- 
monte de oficíalos veteranos criados en su re­
gazo, y siga creciendo el entusiasm i en las cla­
ses de tropa.

Noticias y comentarios
Ha llamado poderosamente la atenci 'ui tod <s 

Satos dias, la Espadería de D. Nicolás Martin. 
Preciados IC, por el magnifico decorado do su 
fachada.

El dia 17, dieron principio los ejercicios de 
tiro ai blanco poc la fuerza de Carabineros de 
la primera sección, primera compañía de la 
Comandancia de Orense.

El excelente resulti*iíi r .i dichas prácticas 
debido al perfecto conocimiento del nuevo- sis­
tema de armas, adquirido por los individuos

como consecuencia á la instrucción recibida de 
sus jefes, y particularmente do su ilustrado ca­
pitán que a la vez de distinguido caballero re­
úne las bellas cualidades de hicerse querer 
y resiietar; el resultado, decimos, supera á 
cuantas ilusiunes pudieran forjarse; pues mu­
chos tiradores nbluvieron el HW por iOO de 
blancos.

Esto bastará pitra demostrar el celo é interés 
con que se ha imbuido á ios individuos en tan 
importante instrucción cuyos resultados prác­
ticos se a[irecian actualmente.

Para [conceptuar |meior 'a  fuerza diremos, 
qiiQ, estando el blanco a 5:X) metros, ¡un "chacal 
aburrido quizá de mi t̂cra existencia, llegó á oi- 
íalear el rectángulo de tela, pagando el atrevi­
miento con la piel agujereada por una bala.

La Guardia civil de Guernica ha detenido y 
puesto ha disposición del juzgado de instrucción 
á doce individuos, llamados Eustaquio Ganda- 
nas. Saaundo Espiazu, Viclor. Iiignacio y Va­
lentín Torrealdfiy, José Lequeilio, Anastasio 
Monterio, Leandro Beilia, Eugenio Madariaga, 
Lázaro Bilbao, Nilo Perlica y Dionisio Monte- 
gal, por hallarse complicados en el delito de 
alentado y heridas causadas al alcalde, en fun­
ciones,, de Ajanguiz, D. Marcos Arriaga, en la 
noche del 11 def actual, en el barrio de Ron-- 
iería.

Una Agresión
En Santa María de Espiñaretlo, parlMo judi­

cial de Puentedeame, Ayuntamiento de la Co­
pela ocurrió entre varios paisanos 3' la bene­
mérita un triste suceso.

Regresando de la feria de ganados celebrada 
en la Toca, Ayuiuamieiito de las Somozas, fe- 
Hgroiia de Santa María de Recomil, penetraron 
unos cuarenta mozos en la taberna que en 
aquel punto tiene establecida Miguel López 
Ramos (,a) «Riveiron».

Tomaron allí varios vasos de vino para cele­
brar las ganancias de la feria.

Algunos bebieron más de la cuenta, hasta el 
extremo de ponerse en estado de cepa.

Ocurrióseles á dos de ellos salir á la carrete­
ra, y al ver á la Guardia civil, que se dirigía 
hacia aquel punto, metiéronse nuevamente en 
la tienda para comunicárselo á los demás 
mozos.

La mas’oria Je éstos echáronse luego fuera 
de la taberna, y cuando la benemérita se halla­
ba cerca de ellos, grilaron: «;Muera la Guardia 
civil:», disparando al' mismo tiempo algunos 
liros de revólver,

La benemórila contestó á la agresión dispa­
rando é hiriendo, según se dice, á dos de tós 
paisanos.

Prodújose entra éstos graiijpánico, escurrien­
do el bulto Ju mayoría de ellos.

La Guardia civil del puesto de Puentes detuvo 
á Manuel López Fontán, Serafín Cabarcos 
Seco, Francisco Alonso Lago, Mauricio Gabei- 
ras Ltópez, Manuel Romero Villaboy y Benito 
Pico Vale, casi todos vecinos da faCapelay 
mozos de veinte á veinticinco años.

Estos fueron entregados al sargento de la be­
nemérita, ooiniindante del puesto de San Satur­
nino, D. José Suárez Iglesias, y á los guardias 
Vicente Baamoiide y Nicolás Prad >, q' mes 
i&s condujeron á la  cárcel de El Ferrol, jQde 
ingresason ayer á disposición dei gobornailor 
militar de la plaza.

Registrados los presis, les fueron recogidos 
un revólver, vanas navajas y  algunos ga­
rrotes.

Huelga conjurada
Habiéndosedeclarailoen huelga unos dos mi! i 

obreros agrícolas en los pueblos de Montijo y  ; 
Puebla de la Calzada (Badajoz), se personó alfl ¡ 
el teniente coronel jefe de la Guardia civil de la ' 
provincia, y con sus acertada, gestiones ha lo­
grado conceriur un n”reglocon los patronos. , 
reanudándose los trabajos después de cuatro' 
díasdeparo. ¡

Infanticidio descubierto ¡
La Guardia civil de Villa*añas (Toledo), lia 

descubierto un infanticidio en la inmediata 
villa do Puebla de D. Fadrique.

De las investigaciones practicadas aparece 
que unavecína de dicho pueblo. Francisca Car­
pintero, de veinticuatro años de edad y  soltera, 
dió á luz un niño el 9 del actual; le hizo morir
Í le enterró luego debajo de la cama, donde 

onnía la desnaturalizada madre.
En ese sitio ha sido liallado el cadáver del re­

cién nacido.

Nacimiento
Con toda felicidad dió a luz á un hermoso y

analizar punto por punto las opiniones obser- 
vada-s en los distintos artículos publicados so- 

rehusto niño.‘ ía “^p<5^ de'rgnVdiA l^reel particular; pero ty el remedio? Que,el
Martínez Reves, def puesto de Aseó (Tarrago- Porcionto de asensos en el ultimo an„
na), á las catorce dal dia 21 del corriente, es de^siro^  para la Guardia civil comparado 
acristianándolo el guardia del mismo puesto con elmovnnientoexperimentadomrlasesca- 
FranciscoSegarraCalduchYSuesposaferes i las de las demás armas, cuerpos é tiisUtut.^ 
Canalda Martorell. ’  militares na-ia prueba que no sea el coavenci-

miento amargo de la situación poco lisonjera 
de la Benemérita; y  como la desproporción no- 

No obstante las órdenes severas que el señor tada por alguien y elocuentemente expuesta, 
Moret ha dado en el Ministerio de la Goberna- sobre resultar improduclivaes explicable, aten­
ción, para quinóse abuse de las parejas de la dido el movimiento excepcional impreso á las 
Guardia civil en la repartición de pliegos, con- escalas de ios cuerpos beneficiados por las ne-
linuan siendo portadores de cartas que con el 
sello de la Estafeta no son ni «urgentes» ni á 
personas de carácter oficial, como por ejemplo; 
el dueño de un café económico de la Ronda de 
Embajadores, el de una taberna del Paseo de 
Areneros, y varias del sexo femenino.

Algo han disminuido los abusos denunciados; 
pues de ochenta pliegos cuando menos que día- 
riainoote se repartían y hasta más de ciento 
algunas veces, se reduce el número considera­
blemente, pero no la calidad de los e^nsig- 
natarios.

Revolrerd. — Espadas.— Sables.— Cru­
ces.— Galones.— Efectos militares de todas 
clases, en ninguna parte cerne en casa de 
D. Nicolás Martín.— Preciados, 16.— Ma­
drid.

Precios especiales pava nuestros susorip- 
tores. Facilidades para el pego. Pídanse ca­
tálogos.

La prensa reconcentrada en el Gobierno civil 
de San Sebastián, compuesta da 13 guardias al 
mando dei cab i José Embid, ha celebrado la 
coronación de S. M. con un banquete, delicado 
obsequio del digno gobernador Sr. Beson, rei 
nando entre los comensales la cordial fraterni 
dad que existe entre las clases é individuos del 
benemétito Instituto. Se brindó por la felicidad 
del joven monarca.

¿Y esos pluses?
Ya pica en historia lo de los ; Pluses da con­

centración: Haeecuatro años se adeudan ochen­
ta y tantas pesetas á varios iadividuos déla 
ooinandancia de la Coruña.

También se deben los del cordon «Potugues 
bubónico» que ni aún se piensa en su abono.

Como yo existen muchos á descuenu mayor 
que |no Ipuedeii vivir sin empeñarse y que les 
adeudan cantidades mayores de cien pesetas. 
iNo seria digno de que se abonasen para ali­
viar su penuria?

jNo constan en presupuesto? El Exemo. se­
ñor ministro de la Gobernación Sr. Moret tie­
ne la palabro.

D e B aleares
En el pneblo de Espertas ha ocurrido un gr&- 

vísimo hecho según nos comunica el telégrafo; 
la multitud ha prendido fuego á la casa-cuartel 
de la Guardia civil.

El suceso es de una importancia grandísima 
y á reserva de tratar el asunto con la deten­
ción que merece esperamos que la autoridad 
militar procederá con la mayor energía.

En la gran revista pasada á las tropas por 
u majestad llamó [XHlerosamente la atención 

los extranjeros la fuerza del 14 Tercio.
Sabido es que desde el punto de vista de la 

estética la gran gal.a es admirable pero forzoso

cesidades de las guerras coloniale-- que sostuvi­
mos, y que, excepción hecha del sorter» para 
destinar á Cuba un teniente corone!, ningún 
otro movimiento extraordinario produjo en el 
Instituto, hallaremos innecesario por lo Inefi­
caz, sumar nuestras lamentaciones á las esté­
riles de los demás, que jamás han de producir 
otra cosa que el recargo d# la atmósfera con 
griten elegiacos y sentidos, sí, pero improtlucli- 
Vüs absolutamente.

Y’ es que el lamentarse siempre fué tarea fá­
cil y díílcilisimo curar.

Prueba de ello que con constituir la parali­
zación de ias escalas, que todos deploramos en 
la Guardia civil, nn malestar vivoy penetran­
te que trasciende á todas las manifestaciones 
vítales de la corporación, aún no ha ofrecido 
ninguno de los panegiristas del duelo general, 
fórmula adecuada y viable que permita aspirar 
brisas de esperanza, ni menos someter á quien 
puede adoptarlas medidas salvadoras que ha­
gan desaparecer las dificultades presentes.

Y es también que sie;npre se consideraron 
distintas cosas predicar quedar trigo.

Expuestas, pues, á la ligera las circunstan­
cias del problema que tienen ante si los oin- 

, píeos de capitán y subalterno en la Guardia el­
lo vil, únicos á quii'mcs afecta de gresente y ofro- 
*.■'ee más seri>)9 peligros en lo porvenir y esbo- 
■■*zadaslas actitudes de los comentaristas que 

hemos podido axaininar, vamos á terciar no­
sotros una vez más en el aounto, huyendo de 
unlibol'jgismos, periodos redondos, tantos por 
r.ieiilo y otros recursos más ó menos gramati­
cales y aritméticos, para ver de conseguir 
plaiiliKir Li discasión en terreno, si no tan elo- 
cueiuj y escolástico, de mayores resultados 
prácticos.

Ratifiquemos ante todo las impresiones que 
hemos sustentado desde que EL HERALDO se 
publica, en cuanto á la causa única y eíioienla 
de esa paralización tan lameiilable como la­
mentada.

No tiene otro origen ni se informa en otras 
causas que en la edad de los capitanes ^ue, una 
vez concluida la guerra civil p.isada, ingresa­
ron en el instituto usando del perfecto derecho 
que para ello ejercitaban y que hoy constitu­
yen la mayoría de los tenientes coroneles y co­
mandantes de la Guardia civil y numerosa par­
to también de la escala de coroneles.

Pletóricas las clases (Je coronel, tei ionte co­
rone! y comandante de jefes jóvenes, tqué ha 
de ocurrir? Que exceptuado el pequeño movi­
miento que produce el ascenso de un coronel 
al generalato de larde en tarde, el limita lo re­
tiro forzoso por edad de! personal antiguo del 
cuerpo ó el inopinado por defunción, ningún 

■ otro so imprime ni puetle ¡nipriniirsa á la ca­
beza, y necesariamente el centro y el final da 
la escala general dei cuerpo ha de experimen­
tar la paralización y el estancamiento que en 
el orden físico producen la descomposición %■ en 
el moral el apagamiento y la extinción de to­
das las energías y Je los ideales todos, puestoes poner la induo.entaria á lenoT de loa bolsillos ajusta ambición» recomendada por nues-y por lo tanto votamos una vez mas por la su -■  ̂ ». >........* i  . i . ,—

presión de tan costoso y vistoso uniforme.

Las escalas di ia guardia civil
La paralización que experimentan las esca­

las de los empleos infenores en la Guardia ci­
vil. constituye la preocupación hondisima y 
natural de clases respetabfes, que ven amena­
zado su purvenir si el remedio no se halla y 
el fieligro actual [desaparece á su influjo.

Muchas opiniones hemos consultado y á no 
pequeñas malilaciünes sometimos el problema 
pnra oncoiUrar la l'úmula redentora, sin que 
ninguna de aquéllas haya producido en el áni­
mo la satisfacción que produce el hallazgo de la 
anhelada inn'ignüa.

No hemos dejado de valorar las impresiones 
personalisiii.as hasta nosotros llegadas, ni de

! tro código fundamental, conviértese en letra 
i muerta.
1 Estallo tal exige imprescindiblemente, si no 
[ ha de fiarse el remedio al tiempo, uiui mela"ior- 
• fosis radical eii la organízacñin militar i • ia 
( Guardia c í v j Í, que trasforniándola sin alt^rar- 
I la, permita la libre circulación de la sangre de 
que se nutre, hoy interrumpida y atroflaua.

Y esta íraiisformación ó cambio sólo puede 
realizarse sñbre medios adecuados y el pie for- 
zosoáel importe á que la actual organización 
asciende, y aun menor sí posible fuera, porque 
el aumento de coste lo impwiio con necesidad 
abrumadora la poeo haiugüña situación Jai 
país.

Dentro, pues, de estos exclusivos medio» ha 
de encontrarse la solución dol caso.

Que lo hay no nos cabe duda, y de esa apete­
cida solución vamos á oeuparnos detenida­
mente.

No nos jactamos de adivinos ni meno» pre-
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son para un policía los dos más preciosos au­
xiliares.

Gatine, D... y muchoscitros, no eran los cóm- 
plicas, habituales de Víctor Chavalier y de la 
banda Catusse; los tres eran con^>cidos en Bur­
deos y, convirtiéndose en lailrones, »e hablan 
asociado para operar en Angers.

Itór esto la banda de Catusse ofrece tancu- 
rios.o estudio, pues no era la clásica cuadrilla 
de bandidos con un jefe y lugartenientes, que 
ss distribuían el mando de los soldados; era la 
fraemasonerfa misma que unía el hampa alta 
y baja.

Hay eu esto un fenómeno muy singular, fe­
nómeno bien antiguo, puesto que puede obser­
varse en las conocidas 7 viejas historias de po­
licía.

Todos ios golfos, todos los ladrones, da todas 
las agrupaciones encuentran camaradas que 
les ayudan y y  encubridores que les desemba­
razan del pmlucto do sus rolios.

Deslíeoste punto do vista, el proceso de la 
banda Catusse es uno en los que la orgaiiiza- 
cióiidol hampa inoileniaaparece de manorr. 
mas sorprendente.

Los magistrados franceses pusieron entonces 
al descubierto, de la manera más clara y más 
precisa, la existencia de agencias internacio­
nales para la venta de títulos robados, cuy# 
centro estaba en Londres.

Es, efectivamente, una de las cuestiones de 
policía más interesante y una de lasque yo 
más me h« ocupado, esta impunidad as^urada

-  ca­
en Londrei á los encubridores de efectos roba­
dos fuera de Inglaterra.

CAPITULO IX

D e las diferentes maneras derobar.

8: En mis pesquisas para el descubrimiento de 
la banda Catusse tuvo ocasión do pasar revista 
á todos los géneros de estafa conocidos. Jamás 
se le ha pre -sntado á un {wlicla en un proceso 
judicial un estudio tan completo de los diversos 
medios empleados por Jos hombres para desba- 
lijar á su prójimo; alli encontré todo, desde los 
banqueros internacionales de Londres al ser­
vicio de los ladrones, hasta los miserables que 
viven del achanlage» explotando las pasiones 
contra naturaleza de algunos viejos.
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de un desprecio tal, que cualquiera menos ha­
bituado que yo á la comedia humana, »e hubie­
se dejado coger.

—Fíjese usted—me habia dicho cuando le in­
terrogué,—que no me sorprende, ni mucho me­
nos, que trate usted de retenerme; ;ay: sé Jel 
masiado cuán fáciles son los errores judiciales. 
Ultimamente, solo se trata de tener un poco de 
paciencia; usted verá, señor Gorón, cómo luego 
me ofrece sus excusas.

Me llamo Gatine—repetía con un acento le 
sinceridad del todo sorprendente.-»Y’o he veni­
do á Angers únicamente para comprar una 
casa cuya venta he visto anunciada en los pe­
riódicos.

Mientras hablaba, seguía yo mirándole con 
extrema atención, dicíéndome siempre:

—íDónde diantre he visto yo esta cara?
Estaba seguro de no halierle apresado nunca, 

y, sin embargo, hubiera jurado haberle visto 
un dia cualquiera en alguna sociedad poco ca­
tólica. Cuando hube concluido con Totor, el de 
loro, mi buen hombre volvió á hablarme to­
davía.

—Señor Gorón—nio dijo con vez trióte—como 
las circunstancias son graves, puesto que me 
supone usted cómplice de gentes que yo he yis- 
to en el tren de Burdees á Angers la primera 
vez de mi vida; como se que ia policía va á 
buscar mi pasado, voy á hacerle uaa confesión 
que me apena.

—¡Ah! ;ab!—dije jUsted ha sido t©ñde«
nado;

Ayuntamiento de Madrid



tendo.).os patente c’a c'.irnnilenx; p,>ro coino la 
Indole di! nuestro aemaiiario no-» Í!iip<>iie el si­
lencio de número á número, y son inuehuT lo-» 
queseocupin de asuntos de la corporación, 
hemos de hacer esnstar que si nuestras fórmu­
las, que ofrecemos someter a la (-ijnsideración 
ii'j lus ubunados ai HI-3RALDÜ. las viéramos 
ontepuesias y superadas por litros, nos felicila- 
riam os con el autor afortunado de la bondad 
deî  proyecto, que desde luego apoyaríamos re- 
•iueli.iiiieiiie, piití» bueno es hacer constar que 
en todos los asimt»squese relacionen con el 
interé, de la corpjrat-ión, EL HERALDO entra 
en ellos purgado de todo sentimiento que no se-i 
el bienestar de la colectivi lad.

terado de que estaban cubriendo la carrera 
y  escoltando á los oficiales generales.

T. B. 0 .

Diálogo entre dos guardias

FOil LOS COM AN»)AXTaS DE PUESTO

M-xIi.i centuria, bien c jrrida, lleva la (iuar- 
dia civil de existaiicia y puede decirse que otro 
taiit.i degloriay de prestigio. Gracias á ella 
K-»[i.iña ha dejado de vor el pueblo del l)ando!e- 
ri»»iii j y del Irabu.'O naranjer •. y i -iíoitrislas 
a.i temen ya avo iturar-»o o.i largos vinjei por 

,nues,; ij» .-amji w. ilui'iiii;,.!,)? autCj por los José 
María,» i >-», . • de Rmj.i.

E.! !.i fji-z i=a iliacminacióa. liilierente al 
pecn;i..:- -vi;-'> ilei 1 i>t tu:,», á na.lie se le 
pus io p i.Liü • ., 't : !1.» R.! imi i'iUi iiu llegado 
a ale laz.n- el ai n-e-'id-i rorio'a a-d qii ! lioy t e- 
iie. p1 íbm m gr-ia pirt.-a 1 i-i cxcul aile» clase-- 
de tr.qi > qau jiip , cce u- «u I> 'ill.njte oficialidad. 
\ ». p .-1) I, á l)s j;a iiiiiniej de RuoiUi'i. 
(.ip.i.-lilaid.j»tiUna Jiri‘ < da unos cuaiil 
lioiiibres, taiiieadj bajo -.u ro-iixiiHabilidad l.t 
vigiiauciii y ciiidaio.lu imauxion»a dc.narca- 
cióii. pri-eís-idos á re».plvoi- por si caaiUo-p iaet- 
ileiiic,»»-urgen ea a! cui s.» del sdrviciny á tu- 
aiar i.i. pri.aeras iiji'>’iplas y hacer freaie a 
gravr-p \ .liricilo! 'iliiaubmes, o! «Comandante 
Id Pi!p*.11 p pi> en l.t ua .:-i¡acivilprineipLili»i- 
ina n i ! Ij lid--'üvicipp. y 'landignuay mi'ii- 
li iiipi.t-i-Ij ■•» iiiiiaerari r üultadpi pstérile- 1p»s 
e-l'ii.irzii- pÍ'- Ip» los 1 s d.- n.is que lian colai-ora- 
d>eii lagr.iii libra qae as del.i ¡wco español 
oi'joi I dpj a(eneió/i y aplau.sj del extraiijeru.

V sin embarg»! aun sie.iJj fe»t i tan cierto y 
t.m pulin u-io, todavía úp.t so ha hecho justicia 
al trascendental cargo <1,» Comandanta de pues­
ta olorg.iadole lo que hace mucho tiein io de­
biera Oítir c jncalido.

Asi como se rec niuee que el mando de coin- 
paiiia reiiuiere cierta reuumjración, y existe 
íkm- lo tantoia gpaiíllc.icióii de mando jiara los 
cHpitanesque 6»lán en aeiivpi mandando uni­
dad, la clase de tropa que manda puesto, cua­
lesquiera que sp>n su pra'liiación. debía perci- 
liir un aiuiioniij nipiusuai sobre su liaber, co­
mo premio á susinej.ares cuidados, desvelo y 
re.ípoiis.ioihplad, rjii.ütíuil-iisi homenaje alas 
cualidüples que han de desenvolver los quéde­
selo peñanul citado cargo.

No.sotros que consideramos en todo su valor 
el dfi'jcil é importante mando de Puosío, tanto 
en Guardia civil como Carabineros, llamamos 
In atención de los generales y emprendemos 
esin campaña con el onvenciinient i último 
»l<j que es de juslin, y de q ie una da las refor­
mas necesarias es la gratificación do mando 
para l<js Comandantes de Puesto.

¡Viva la guardia civil!
En la gran revista militar, pasada por 

y, M. el Rey D. Alfonso X III, fué vitorea­
da la bandera única que posee la Guardia 
civil, esa bandera que hace pocos días de­
mostraba el autor de estas líneas, tiene 
merecida en más de una ocasión la corbata 
dei^an Fernando, por los muchos heróióos 
servicio.s que lia prestado la fuerza de la 
Institución que ostenta el titulo de bene­
mérita. A l deslilur en ei Balón del Prado, 
la Inlantería del 14.“ tercio, recibió atrona­
doras salvas de aplausos, repetidas á la 
banda de comotas de Vaidemoro, al coro­
nel Sr. Elias, á la baniiera y á cada com ­
pañía.

I’at'lieron los aplausos de la tribuna que 
ocupaban los senadores y  diputados, entre 
los cuales no estaría seguramente el único 
que ha dicho en el Parlamenlo: «odio á la 
(iaardi'i c.ivii’t y  puede vivir sin Dios y  
sin reHyiún.» y  ovación tan delirante se 
propagó á uidas las demás tribunas y á la 
i.iiponenU* masa fonnada por el pueblo, 
iniisaen que se confundía el honraao obre 
r<) con el acaudalado burgués.

¡V iva la Guardia civil! gritaban todos 
al paso de aquellos veta-anos y  aguerridos 
militares que son ja gaiaiitia de las insti­
tuciones, ¡a seguridad del orden y  de las 
vidas y haciendas.

A l terminar el dcsülede las tropas pre­
guntó y, M. el Rey á un general, por los 
escuadrones de la Guardia civil, y  fué en-

— Y  bien, Pedro, ¿tú que opinas de la 
reforma iniciada por Pablo Gómez Callejo, 
respecto de los Socorros miituos?

— Mira, chico, enrpiezo por decirte, que 
me resulta la tal reforma; porque ya ves, 
me faltan solo seis años para terminar mi 
vida militar, y si al terminarla tomo másde 
dos mil pesetiilas, puedo buscarme la vida 
U’anquilamente, sin necesidad de pedir fa­
vores, á  tal ó cual Señor, para que me em­
plee auque sea de barrendero; único desti­
no que más facilmente.se puede conseguir 
después de estar licenciado.

—  P u es , yo pienso de distinto modo 
que tú.

— Explícate, hombre, sepamos tus pen­
samientos.

- Escucha: conozco á un tal José Baz- 
que Pardina; (pero no más que de nombre) 
al cual quisiera conocer personalmente, por 
darle un fuerte apretón de manos, y  decir­
le á la vez como le dijo D. Juan á LL Luis: 
“ soy de la misma opinión.,,

— Abrevia lus razones, y  no te pongas 
ahora á recitar nada del Tenorio, pues es 
mi conciencia dema.siado meticulosa, para 
escuchar con tranquilidad sus valentías y 
campañas amorosas.

-  Pero hombre, si no necesito nada; es 
un ejemplo.

— Bueno. Prosigue pues. Siento vivos 
deseos de enterarme de tu manera de pen­
sar, respecto á la  cuestión “ Socorros.,,

-F u e s e s  muy sencilla, figúrate que 
cuento en la actualidad con dos años de 
servicio en la Guardi civil.

— Y eso te impide...
-^Precisamente. Estoy sufriendoun des­

cuento de quince pesetas mensuales, que 
me tiene ya hasta, si he de decirte la ver 
dad, hecho la pascua.

— Pero ¿qué tiene eso que ver con la re­
forma?

— He a h í, como profesamos distintas 
ideas, amigo Pedro.

— Lo que tú no sabes siquiera es lo que 
te dices.

Conforme. Yo no sabré nada, porque soy 
m uy joven; pero si sé, que sobre esas quin­
ce pesetas de descuento, pago 3,75 de gas­
tes de cuartel, 1,00 de médico i , 0u de bar­
bero, 0,10 céntimos de sellos, ó 25 id., de 
asilos y  con esto de que á la mayor parte 
de los civiles les ha dado la chifladura por 
morirse, acaso por descansar de las penas 
que nos agovian en este mezquino mundo, 
se descuelgan todos los meses con tres pe­
setas de defunciones; pongámosles cuatro 
más para la reforma “ Callejo,, si llega á 
realizarse y  entonces tengo un descuento 
de 27;«5 pesetas, que restadas de mis se­
tenta y una de haber queda m i paga redu­
cida á la cifra de 43,1.5 pesetas.

— Si que te puede importar á tí, cobrar 
ahora más ó menos sueldo, con tal de que 
cuando te retires puedas estar tranquilo en 
tu casa.

— También me puedo morir mañana. Y 
además que con cuarenta y  tres pesetas y 
quince céntimos, yo no puedo atender á 
cubrir mis m*s perentorias faltas, como 
son: comer, vestir con decencia, encon­
trarme dispuesto para marchar concentra­
do á cualquier punto que ocurra una alte­
ración do orden y  todo este, haciendo caso 
omiso de si soy casado y  con hijos, pues 
cu este caso no me quedaría otro recurso 
que el de contraer deudas ¡qué Dios me 
libre? porque por menos de un pito, surge 
el Código de Justicia .Militar, por entre 
todas estos estrecheces, y sin contempla­
ción alguna, endosa un mes ó dos de arres­
to que quitan hasta las ganas de comer, si 
es que liay.

-Mira, mira, tú piausa cpmo quieras, 
que yo estoy por la reforma.

— Pnes yo . V desde e»ste instante
cuente mi amigo Hosiiiie [‘.irdina, con un 
prosélito más, es d “Cir. que estoy porque 
nos aumenten el sueldo, 6 por que cada 
cual se construya una cajita del mate-ia 
que estime más conveniente y  dratine 
á ella, todo los meses, lo que le dé la gana 
y  punto concluido.

— Bueno, Bueno, adiós.
— A d ió s , tiombre; y  no te incomodes 

porque te digo la verdad.
El guardia segundo.

JOSE LARA LOPEZ

En favor de los cornetas
La inmensa satísracciúii que exfjerimeiuara 

mi espíritu al saber que algo se trabajub» en 
el Ministerio ñe la Guerra en favor lie los cor- 
neias y trompetas, va decayendo porque el 
tiempo S9 va encargando de echar ^ r  tierra 
las esperanzas concebidas. íPor qué no se ha 
resuelto ya una cosa I m sencilla?

jSe trata acaso da acumular la electricidad 
almosférica pura convenirla en fuerza motriz? 
jDo algún nuevo invento para dirigir los glo­
bo»? ¿De utilizar acaso la fuerza potente de las 
marea»? íEs el medio por ventura, de apropiar­
se del calor del sol, para no necesitar de eaide- 
ras, lo que va á salir da ese estudio? Está muv 
lejos da ser un estudio ciontifleo ni un proble­
ma inilitar lo qne se trata de resolver; y es tan 
sencillo, que solo unas cuantas líneas consig­
nadas en el Diario oficial, son suficientes para 
reparar á esos infelices y beneméritos indivi­
duos de los perjuicios qre sufren, sin que se 
nos ulcancepa razón de esta sin razón. Cuando 
para resolver un asunto de la Indole quesea 
se pre»entan ciertos obstáculos de magnitud 
tal. que Je vencerlos sujwne la infracción de- 
algún principio militar: cuando para reparar 
aunque sea un mal reonocido tropieza el le­
gislad »r con el peligro do causar otros mayó­
les ó de mutilar las bases sagradas de la mili­
cia; entonces, me explico si, que(iedetenga[\'ma­
dure mucho sus juicios porque un mal paso es 
un iiisianle y unsigloef... reinji-diiiúento. Pe­
po extraña, que cuando com.j en la ocasión 
pre»Oüte no hay talas obstáculos ni tales in­
fracciones, se dude tanto en reconocer sola­
mente 1 que en la mente de todos está recono­
cido. Yo no quiero molestar recordando los ar­
güí.entos oirás veces expuestos y en estas 
luismus columnas en favor da los cornetas y 
trompetas, argumentos qae yo no he visto 
nunca rebatir. Los cornetas y trompetas son 
dignos como todos loa demás individuos de ser 
cabos y sargentos si tienen aptitudes para ello. 
No iiaiyrá más diferencia entro unos y otro 
ijneunosmilimetrosde estatura. Y si ños lüa- 
inos un ¡wco, poilreinos observar que con la 
mismaosiatura habrá individuo á quien se le 
conceda ol derecho al ascenso mientras á otros 
no. Y iti razón es clara r en extre.no termi­
nante.

Basta lijarse para verla como luz meridiana 
en que en el Cuerpo según las distintas proce­
dencia» los Individuos necesitan distintas esta­
tura para eer guardias, de forma que uno pro- 
oeiiente del Colegio de guardias jóvenes en 
igualdad de condiciones podrá ser cabo y en 
cambio otro de diatiula procedencia iie. Esto os 
absurdo.

-YaiíinUí, yo, de! colegio, me irrita sin embar­
go esta desigualdad, porque me repugna los 
jirivilegios, privilegios que noquieren, bien

^  yo los procedentes de Val-demoro.
Ellos quieren la lucha en lus oposiciones, pe­

ro lucha noble y sin ventajas que sólo podrían 
desear los que no tuvieran la persuasión firmí­
sima que ellos tienen Je su dclier.

Por osl.j, ellos serian los primeros que ceii 
buenos ojos verían que á todos los cornetas y 
trompetas se les conceiiiora el ascenso si Jo 
merecían, porque saben que ol servicio no lo 
cumple con más exacliiiul ni con más fruto el 
indi viduo de in-s tolla sino aquel que es más 
apto para ell >.

Sr. .Ministro, por el amor de Dios iiaga vue­
cencia algo por esos infelices.

En lü> ini.ü'oieiJios de primero y seauiido 
acto», cantó al orfeón, que está organizado con 
j ívene.', varios números de su repertorio, so- 
bní»aliend) «La Nadadora», una poesía á la 
que el inteligente maestro D. Manuel, Díaz, le 
lia puesto una partitura, que cuantos grandes 
üutires qui.sieran para uno de su-» numerosos 
coros.

En resumen, un aplauso á los señores jefes y 
ogfiiales por su cooperación y á todos on gene- 
r.ai y hasta otra ^ue se desea no tarde.

Labaiidu, dirigida muy acertadamente por 
el maestro Sr. Lejarriaga.

Uuo de la clá.—B. V. S.

Las escalas de tropa
Ni el desahogo relativo que produjeran las 

ventajas concedidas á los sargentos, ni el as- 
ceuso de éstos á segundos tenienti.s, lian logra­
do aligerar las escalas de la clase de tropa en 
lérniinos que ofrezca para ia merítisima clase 
un porvenir seguro y aleniadoi*.

Ofrécese tan obscuro el hurí zoate de los quo 
ciñen las correas amarillas, que no valen ni 
pujanzas ni condiciones; y á seguir las cosas 
lie la guisa que hoy están, alcanzará al más jo­
ven la edaildel retiro forzoso sin que lleguen á 
alcanzar el legitimo logro de sus anlielus.

EL HER.áLÜO, que tiene constantemente fija 
su atención en las cuestiones que afectan á la 
vitalidad y bienestar de la Guardia civil en (>- 
das sus clases, ha de sentir justificada preoca- 
pacióu ante el problema de las e.scalas da Tro­
pa, atacadas do una parálisis alarman le.

El Colegio de Gelafe está descontado como 
factor beneficioso; las vacantes producidas p »r 
el pase á la escala de reserva no han de conti­
nuar produciéndose; los veteranos de edad ma­
dura vau dejando sus puestos é ios jóvene-s, que 
ascendieron en circustancias más favoraliles, 
y que, como no tienen salida alguna, conslilui- 
i'án un veiMíiJero tap'm para infelices que, á 
pesar de su juventud y Je su inteligencia, se 
encontrarán en la escala respectiva como den­
tro de un tren ci,¡ rota, que a cada momento va 
perdiunJo velocidad,

Algo, y más que algo se remediaría el mal 
acordando para estas cla»e» jdisposiciones uná- 
l.igas á las vigentes para oficiales,pues si el ar­
ticulo 3.“ del HeglameiiLo de ascensos en tiempo 
le paz de 29 de Octubre de 1890, (Culeceíón le­

gislativa, níim. 40.5) tiende á compensar á las 
e»calas da jefes y oficiales de los cuerpos é Ins­
titutos más retrasados en el ascenso, en rela­
ción con las armas generales, otorgándoles los 
--ueldos dol empleo inmediat#, nada más justo y 
o luitalivo que se adoptara parecida medida con 
la escala de de ia Guardia civil, eii ^ue 
se darán casos que individuos que asciendan á 
l.js S I ó 31 años de edad, cumplan los 51, que es 
el límite de su vida militar, y tengan que pa­
sar á situación de retirado en el mismo empleo 
que disfrutaban por espacio de 20 años, 

niara
:pa
o«Tal medida pudíara basarse en determinar 

en analogía con lo que respecto ni Real Cuerpo 
de Guardias Alabarderos se efectúa, v Imita

Eli el Colegio de guardias jovenei se lia cele^ 
brailo una función dramátic.i, organizada por 
varios jóvenes del Colegio, y dirigidos un-el
nánd°z'^^  ̂ alici >nad,., D. Angel Cascón llar- oétera, esta a-»¡mlkciml

Répresentoroii 1 »s dramas; «Verdugo» y «Se­
pulturero» y «La tienda del Rey D. Sancho»

Los cuales inierprgiaron. sino como graiides 
a*‘ tistas, como aficionados de primera lila es- 
pecialineme lo» j tveiie» -Montón, Beltrán, Iba- 
nez. Bravo, Las Haras y Vega; y romo fin de 
Hasta pusieron el juguete cómico, nS.óio para 
hombres», de nostraiiJo sus intérpretes que 
• lummo los anteriores dramas son do distmU 
índole,-saben dar gracejo á los muchos chistes 
que lleno la obra, y hacer pasar un ralo diver­
tido á la  distinguiJisima concurrencia une lle- 
qaqaiasala.

Alabarderos se efectúa, y lias'ta 
cotilos cabos de cornetas y trompetas, el que 
los do la Guardia civil, al contar un plazo pru­
dencial en su empleo.!qu9 pudiera ser el de seis, 
ocho ó diez años, se lo c mslderase para todos 
os efectos cuino sarganfos, sin que por ello de- 

.iisen de figuraren un escalafón de cabos, y con 
ello se les levantarla esa po»lergación creada 
por el modo especial de ser del Instituto, y no 
se darla el caso, que de no remediarlo hade lle­
gar, á muchos imlividaos de estancarse un el 
repelido Guipleo d© cabo toda su vida militar.

Hecho lo anteriormente expuesto, se obten­
dría también algún movimiento eii las escalas, 
pues una vez se les considerase como sargen­
tos, serian algunos los qne pudieran optar, de 
seguir asi las cosas, al eitipieo da Segundo te­
niente de la escala de Reserva retribuida, á lo 
que en otra forma no pueden aspirar, y resul­
tarían. aunque poco, algo equiparados con ios 
s .rgeiuos dol Ejército; porque sabido es que és­
tos, la generalidad, al contar siete años de ser­
vicios a que lioy está limitado para aspirar á 
aquel asoensq. cuentan ya los cinco de empleo

peen el cuerpo, 
.08, sólo pueuQii 

sí r cabos modernos, sin esperanzas de alcan­
zar o! ¡empleo ¡nmmlialo en menos otra do­
cena lie anos.

Ta iibicn hay que toner en cuonta que mu­
chas lie las expresadas clases y liasin guardias 
han sido yasargoiilos ene! Ejercí lo. \ á i>esar 
doliaber c.mcedido asimilación á Ls emplea­
dos en los I’ aiapies, escribitntes militaroau et­
cétera, esta a»¡mílacion no se los reconoce á 
losque»irvoai!,ieI Institut-j por el solo hecho 
de no lial.er dejado las armas ile la inauo, como 
acontece con aquéllos; lodo lo cual viene ú re­
dundar en notorio perjuicio para las indicadas cla»es.

Esta es la siiuaci.in, bien desUicho/ia y bien 
lanienlable. y H i s que puoden y deben mirar 
por est-js snfriduj servidores do'la nación, ele­
vamos esEa.s c msiUeracionos en demanda de un 
remeiiio queulivie la suene dolos que, por io 
manera co no son tratado», parece que 110 tora 
man parte del Ejército, á pesar de preclamarl- 
laley Constitutiva.

En la Gaceta de l» del actual, se ha publicaiio 
la ley que lleva feclia de 16 de Mayo de 19iD2 y 
es derc^atoria de todas las anteriores disposi­
ciones, en cuanto se refieren á la caza. Su ob­
servancia queda á cargo de la Guardia civil y 
forestal.

En las Comandancias y puestos y en las es­
taciones de ferrocarriles, constantemente esta­
rá colocado un ejemplar de esta ley en sitio 
muy visible, bajo las responsabilidad de auto­
ridades y jefes.

Acto de cBíar.—Bajo estadenominación gené­
rica se comprende «todo arteliciloy todo medio 
legal de buscar, perseguir, acosar, uprelienJer 
ó matar animales fieros ó salvajes para redu­
cirlos á propiedad particular» y también «los 
amansados ó do nt-slicados cuando recobran su 

j primitiva libertad dejando de pertenecer ai que 
l'uó su dueño.»

Son/ero* ó salvajes «los que vagan libre­
mente y no pue len ser cogidos sino por la 
fuerza.

•Amansados ó domesticados «los que siendo 
por naturaleza fieros, se ocupan, re<luceii y 
acostumbran pjr el hombre.

La tercera clase de animales para los efectos 
de esta ley la forman las mansos f» domésticos 
que nacen y se crian ordinariaiiiante bajo el 
poder del hombre, el cual conserva siempre su 
dominio y puede re. Jamarlos de cualquiera que 
los retenga, pagando los gastos de su alimen­
tación.

Derecho de casar.—Corresponde á toda perso­
na mayor do 16 años, provista de licencias para 
Uso de escopeta j  de caza ó de galgos, según 
los cosos. Puede ejercitarse en terrenos del Es­
tado, de los pueblos de comunidades civiles ó de 
propiedad particular no limitados con letreros 
que digan: «Vedados ¿o caza». En los que estén 
visiblemente cerrados ó acotados sólo pualen 
cazar personas á quienes los dueños ó arrenda­
tarios autoricen «por escrito.»

Aunque las fincas de dominio particular no 
estén acotadas, sin permiso escrito de su dueño 
nadie puede cazar, mientras no estén levanta­
das las cosechas.

La pieza herida ó muerta por el cazailor le 
pertenece y puede penetrar «solo á cogerla» en 
la herftlad ajena cuando no esté «cerrada por 
seto, tapiad vallado» si lo está, necesita per­
miso dül dueño de la finca que tendrá el deber 
de entregar la pieza.

Veda.—Se prohíbe absolutamente toda clase 
caza «desde 15 de Febrero hasta 81 de Agosto 
inclusive,» y además en todas las provincias 
dol litoral cantábrico y las cuatro de Galicia 
«hasta 15 da Septiembre.»

Las palomas campestres, torcaces, tórtolas y 
codornices sólo podrán cazarse desda l .“ de 
Agosto en aquellos ¡predios en que se encuen­
tren segados ó cortadas las cosechas.

Los conejos podrán cazarse y circular desde 
1.* de Julio, cuando el dueño dei «vedado para 
caza,» se provea de licencia escrita de la auto­
ridad local y de una guia expedida por esta 
para que los conejos muertos sean trasladados 
p.»r la via pública.

En lagañas, albuferas ó terrenos pantanosos 
podrán cazarse aves acuáticas y zancudas, be­
cacinas y demás similares hasta SI de Marzo.

Por ser beneficiosas para la agricultura, en 
ningún tieinp > se pueden cazar las aves insec­
tívoras que determinj el reglamento.

Prohibiciones.—En tolo tiempo está absulu- 
(ameníe prohjbido ej reclamo de perdiz, salvo 
para los dueños de (ierras destinada» á «vedar 
dos de caza»; pero nunca en tiempos da voiia y 
siempre sin u.sar e»te ú otroi engaños á menor 
distancia de mil metros de las tierras colin­
dantes.

rambión se proiiibe; Formar cuadrillas para 
la persecución de perdices á ia carrera, bien 
sea á pió ó á caballo.

Cazar cqq iiuróii, lazos perchas, roiies, liga 
y cualquier otro artificio, exceptuando los pá­
jaros no compremiidos en la Real urden de 25 
de Noviembre 1b96.

Cazar on los dias do nievo, de niebla ó de for­
tuna y de noche con luz artificial.

Y utilizar en la caza armas de fuegs á menos

—  »0  —

—;Ay, si, señor, hace ya largo tienipol Pero 
«•.10 rocuenlü que yo había olvidado, me acude 
ahora á la nieiite. y me prt^uiuo si se me va á 
reprochar este pecado de lajuventud.

—iyiié ha hecho usted, pues?
-Se lo voy á decir. Yo era casi un niño; te­

nia dieciséis años: habitaba en una posesión 
que mi padre tenia en Normaiulía, y jugaba en 
el campo con mis camaradas. Un dia acerl ó á 
pjsur por allí una manada de gansos. Hechos 
unos bribonzuelos, corrimos detrás de los vu- 
Uiües y logré coger uno de eJjs. Le extran- 
gulé, y encontramos muy divertido comérnos­
lo ;..nella nc.ci:e.

Fui perseguido ( w  este he-.'hj y condenado á 
unaiuer.e inuiia, que -i  ¡larli e pagó.

—En fin—dije yo,—idónde vivía u.»le.l v qué 
[ efei 6 icias pue.le darme?

—Yo vivía 011 Reimos—cantostó,—v puede 
úsi^ informarse )x>r ia señora Blanche D...; 
mi casera.

;Kaiinü3.., Blanca D...Í Est»j faó jiara mi un 
n y od o  luz, y v.fivi á ver al buen lio-nbru que 
n»Uiba dolaníe de mi diez y ocho años atrás con 
nn cuerno de c iza en bandolera, un.i g >rra de 
tercipe! I en la cabeza, recorriéndolas calles 
de Rennes, mi buena ciudad natal en un ele­
gante tílbury, eiflellijue también iba junto i  él 
una exuberante rubia.

Toda la juventud de Rennes, do la que en­
tonces formaba yo parte, conocía á la exhube- ‘ 
yante rubia, que no era otra que Blanca D.... la

« i
el

liándose que pone su moneda sóbrela carta 
que el «bonneleur. con gran liabiliad lia dejado 
en distinto lugar dal que el jugador creer ha­
berla visto caer.

En e»ie caso, el robado no es mas honrado 
qiieel ladrón, y lahabilidail suma de los «bon- 
iieteura» «s preciso decirlo, es «1 perfecto cono­
cimiento lie los vicios de la humanidad.

Lo mism 1 sucede con el robo llarnailo 
la americana» más conocido eii España con 
iiiimbre de «limo.»

La La víctima (el «primo» como le lluina;i 
los ladrones en su argot;, se dice que después 
de Uxi.s SI el h-nnbre que le ha confiado sn sa- 
quitoósu maiola no vuelve é buscarla, siem­
pre resultara el gnardarla un buen iicgoci 
ra él.

Entro los docuinontos. curiosos á vecOi, 
los prisioneros me lian dii igido. encuentro una 
descripción muy completa del robo ú la ameri­
cana. que me envió un dia de»da una cárcel un 
desgraciado á quien yo había delouiilo y e»tuba 
próximoá partir para el presidio, {«roque sin 
duda me estaba reconocido porque lo traté con 
t-enerulenciaeii la Si'giiridai!.

Nada más exacto, coiiinoxplicacion del robj 
á la aineaicana y da lapsicob^iade Imlronci y 
robado, que esta cofeshid de nn práctico; me 
satisface poder traducir on francés la lileratu- 
especial de este condeiiiulo, tratando de conser­
var su sabor particular.

I pa-

que

—M—
De esta última categoría detuve á un indivi­

duo quo respondía al apo<iado de «Leblanc» 
y cuya especialidad era fingirse agenta de !a 
«brigada do costumbres,»

Conociaá los misecaides de hábitos inconfo- 
sabies que vagan de noche por los Campos Elí­
seos ó por el RjulevanI, gente que ha llegado 
al último grado de prostitución y entre ios quo 
se reclutan los bandidos más peligrosos.

«Leblanc» lo seguía con paciencia, y eu 
cuanto los veia conversando con algún señor 
viejo bien vestkfo, intervenía diciendo; «Agen­
te de císlumbres»; doteniaálos presuntos de- 
lincuodtes y no .'os dejaba lilires si no mediante 
la entrega de sumas más ó menos fuertes quo 
siempre le daban para evitar el escándalo.

Encontré entre los afiliados á la banda Ca- 
tusse ladrones, «cambrioleurs, bonneleur»,» y, 
por último, especialistas del rolio á la america­
na, este robo de que contantemente hablan los 
[leriód eos y que llano éxito siempre, á pesar 
de ia extraorilinaria publicidad que se le ha he­
cho, desgraciamente hay para e»io una razón, 
y os que ios que practican el roljo á la  ameri­
cana exploten ante todo los senliiiiiontosinno­
bles de la multitud, cuino ios «bonneteurso ex ­
plotan la jiasión del jugador dispuesto á aprove­
charse de una trampa para ganar.

En efecto, ene! juego délas tres cartas lla­
mado «beniioloau,» que arriesga su su dinero 
creer hacer trampa, puesto que ve pasar ante 
sus ojos durante Ja manipulación de las cartas, 
aquella que hará ganar seguramente, imagi-
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directora de una casa hospitalaria, célebre en 
la capital de ia Breluñu.

Solté una carcajada y di las gracias al hom- 
bru de la cara aplopéiic» por haber fijailo de 
repente mis recuenios.

—Usted era—le dije,—y sin duda sigue sien­
do un a»outeneur;ii de todos modos e» usted un 
hombre poco recomendable, y no le pondré en 
!il>ertad antes de saber á que atenerme.

Gatiue bajó la cabeza y no protestó más 
contra su detención; p.iriió hacia París con 
VictorChevalier y ol llamado I)..,, que había 
rehusado dar su identidad.

Supimos después que D... estaba reclamado 
por un juzgado de provincias, por una serie 
du fechorías; en cuanto á Gatine tenía pen­
dientes varias condenas, una de ellas de diez 
años de reclusión.

Fué á Cherbuupg, creo, doude se le envió. Le 
volví á ver antes de su salida del Depósito.

—Y’ bien-ledije yo,—despuesde dejarlaNor- 
mandía, Jia coiiUnuado uste<l cogiendo patos, 
algunas condenas suplementarias. Vamos, vea­
mos. veamos;; ic 'f:i • ;¡ 1 tenido usted el tupé de 
declarar lo que me dijo en Aiiger»?

—Qué quiere usted, señor Goron—me con­
testó,—se iiace lo que se puetlo; siempre confia 
uno que esc^podrá pagar. Por otra parte, usted 
no tenia nada contra mi en Rngers, y sólo et 
azar ha hecho qne caiga en sus manus. ;Ah, es 
usted hombre de suerte:
El amante de Blanca D... tenía razón; j la 

suerte, el azar, debp confesarlo una vez
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iiibuaciii de un kü.jinelro ilesiie la iiUimii casa 
de poldaeiún.

Durante !a veJa, uiialijuiera que sea la fecha 
en que haya sidoailquirida se prohihe la cireu- 
laciúQ y venta de caza viva ó muerta, excep­
tuando los conejos couguíay los jiájaros que 
determine e! reglamento.

Por espacio de seis años desde 18 de Mayo de 
líK)-2 no se exportarán al extranjero caza de 
pájaros, á excepción ele los estornínos,ttordo3 y 
conejo».

Licencias.—Unicamente podrá cazar el que 
haya obtenido del Gobernador civil de la pro­
vincia, licenciada uso de escopeta y licencia de 
caza. Solo servirán para un año desde la 
fecha.

Los capitanes generales pueden conceder li­
cencias gratuitas é intransferibles de caza á 
los militares an activo, á los retirados con 
sueldo y á los condecorados con la cruz de San 
Fernando, haciendo constar estas circunstari- 
cias, y acompañando siempre la cédula perso­
nal del interesado.

A ios guardas jurados particulares sólo se les 
puede autorizar para uso de escopeta dentro de 
la-s respectivas fincas.

(Se continuará).

irónica
Si los liombres de gobierno 

el haber no nos aumentan 
y al retiro no hacen precio 
la Guardia civil lunc-ln.

Ya no se puoue »ivir, 
pues de patatas y arroz 
nunca pxlemos salir.

Si, señores, si; ¡i los hombres de gobierno me 
dirijo, á los de arriba, los de enmedio y los de 
abajo, porque hay personas que creen que en la 
Guardia civil, alan los porros con longaniza; 
pero esos perros aun no han nacido, y la lon­
ganiza se cria millones de millones de kilóme­
tros de distancia del hogar del guardia, esalon- 
ganiza yo creo que se hace por medio de una 
magia fatal y asi so pasa mas suavemente; pe­
ro los perros, icuáles son los grandes ó los clii- 
cosl Raro es el guardia que pueda disponer de 
un céntimo eliiquitin, contra más de un perro 
grande: ¡cuántos pobres llegan á nosotres di­
ciendo:—guardia, jme hace usted el favor de 
darme una limosna, que Dios se lo pagará á 
usteilt.y después de una larga meditación y des­
pués de estarle contemplando por espacio de 
algún tiempo, por toda contestación oyen con 
un profundo dolor—¡Dios le s -corra, liermanol 
—(porque todos somos hermanos! y es  natural 
creyéndonos con el oro y el moro, porque nos 
ven con mucho frac, mucha levita, mucho som­
brero y mucho guante, se llegan á nosotros, 
creyendo que les podemos socorrer mejor que 
esos harapientos y de sombrero mugriento, que 
entre cada remiendo llevan un napoleón ó un 
billete da Banco. Yo por lo nien*s me quedo ató­
nito, y lo mismo creo les suceda á mis compa­
ñeros, á no ser que no sepan lo que es apreciar 
á sus semejantes; no puedo ver uno que implo­
re la caridad pública y llegue á mí con ese ob­
jeto, porque me dá una afección al bolsillo, que 
nunca hay en él un céntimo chico, que parece 
que en toJo el cuerpo está agarrada la tubercu­
losis ó la anemia del corazón.

Bien exentos están de esta enfermedad los qne 
tienen bien rellenos de sángrelos büUiDos, que 
por nada padecen ni sienten, y asi es quede 
nadie se acuerdan, olvidando al pobre que no 
tiene con que cubrir sus carnes iii donde cobi­
jarse para comerle una miseria que algún al­
ma caritativa le haya proporcionado, bien en 
subatancías de una suculenta comida ó bien un 
poco de carne; en esto, el marqués del puchero 
al cinto so halla en mejor situación que el guar­
dia civil, porque éste no sabe de qué color es la 
carne, y si aai • que existe eso articulo, as por 
reléreocias, pero para al es un sueño, pirque 
no sabe aquella definición que dice; túué cosa 
es carne? Yo no lo sé, no la conozco ni sé á qué 
huele, porque hace mis de diez años que los 
médicos me prohibieron la carne y e* vino, 
creo que será favor para mi salud, pero L.’ que 
yo m:is creo, es (jue no puedo comerla, y como 
a mi le.i pasa á mis compañeros; y para que los 
<le arriba no crean que en la Guardia civil nc 
es lodo oro lo que reluce, allá vu el presupuesto 
de 'os precios más módico» que en la actualidad 
puedan enconlrarso, pero no »eencuentran, no; 
y par.i satisfacción del públicoeii general, allá 
van los gastos que mensualineiite tiene el guar- 
diacivil, unos meses con otros, inclusi des­
cuentos y gastos que apr.--ximuddmenle puede 
tener; creo que mis compañeros no nio dejarán 
más feo de lo que soy, puesto que me refiero á 
id que (Uariameiile piiode gastar uii matrimo­
nio -’ ii fuiiiilía en la Guardia civil.

(j lOi diarios.—Rn pan, 40 céntimos; aceite, 
20; i ■ iiiij, 2J; garbanzos, Ifi; bacalao, i5; arroz, 
tO. ;i .patás. 2Ó; judias, 20; carbón, 30. 

lolai al día. z jiesetas.
Al mes, 50 pesetas.—Kn vestir, 6pesetaat cal­

zado. 5; tabaco, 4; dejan para fondo, 5; defuncio­

nes. 3; asilos, 25 céntimos; sello móvil. 10; sali­
das extraordinarias, 10 pesetas.

Tola! gastos mensuales, h2‘35 peseta.s.
Hal.«r del guardia.—Haber, 71 pesetas; pan, 

1‘70; combualihle, 6l céntimos; plus reengan­
che, 7‘30.

Total de haberes, 80‘81 pesetas.
Diferencia, 1 L‘64 jwselas.
El haber del guardia es once pesetas con cin­

cuenta y cuatro céntimos meuor que los guatos 
mensuales, y eso que se añade al lialmr eJ jire- 
mio también; una diferencia de80‘8t á 92‘35, 
va en contra el bolsillo del pobre guardia, en 
cuya cantidad sale empeña .o menaualniente, 
que al año tiene una deuda de 1S8‘48 pesetas 
jEs esto vivir ó pasar hambre? De do» c »s:is 
iguales, los resultados son iguales; con estas 
comidas tan suculentas, cada guardia hecha un 
cerviguiito... que me rio yo de la» fuerzas que 
puede tener un individuo para heciiar una bue­
na carrera detrás de un criminal que huye co­
mo un gamo del cazador, y luega ;aue no haya 
deuda»; íQué va hacer el pobre guardia si no 
pueile correr! y á todo esto la carne y el vino y 
las especias ;Dios lo dé; aún no he incluido las 
concentraciones y funciones poblacheras, en 
que cada guardia tiene que gastarse por lo me­
nos dos pesetas, y  si tiene familia crecida en su 
casa, otras dos ó tres, <jue vuelan cinco pesetas 
!o mismo que cinco pavesas se esparcen remon­
tándose por el espacio. íPueden nacer el favor 
los hombres de gobierno qué ha de hacerse en 
la Guardia civil para no empeñarse ninguno de 
sus individuos? Si saben la solución se les dirá 
categóricamente. Que les aumenten el haber y 
el retiro, de lo contraria no se puede vivir, y 
si no quieren creer lo que aquí se dice, echen 
ustedes, echen nuestros gobernantes bien clara 
la cuenta, y si es que envidian á la Guardia ci­
vil, aquí t'eneii una cartera, ó las que quieran, 
porque nosotros tendremos la necesidad de v -i- 
ver á los tiempos de nuestros primeros padres 
Adan y Eva, y entonces, ésta Institución, en 
vez de Gardia civil se llamaría la Institución 
Adam-evárcla.

MARIANO IGLESIAS HIDALGO

Socorros mutuos
Más adhesiones

Sr. Dr. del HEaaiD-: de u ; Gcjardi.v Citid .
Siendo suscritor el que firma del ilus­

tre periódico que usted tan dignamente 
dirige en unión de los demás compañeros 
del puesto, deseamos que este tosco escrito 
tenga cabida en las columnas de dicho pe­
riódico. Hemos le idocon  atención la caria 
de nuestro compañero 1). José Quintero 
Tirador en su periódico número cuatro­
cientos cuarenta y  cinco, viendo que se ha 
desvelado para estudiar la reiorma de So­
corros Mutuos que propuso también nues­
tro compañero D. Pablo Gómez Callejo, en­
contrando inconvenientes porque un guar­
dia de nueva entrada tenga que pagar 
veinticinco ó treinta años, tres peseUis, 
cuando menos, cada mes, que ascienden á 
un total de nuevecientas y mil ochenta 
pesetas y  que tal vez Pablo Gómez Callejo 
se retirará pronto, encontrando una gran 
diferencia, sin duda existe esta diferencia, 
pero se ha de tener en cuenta que si Gó­
mez toma pronto e! retiro, tendrá sus m u­
chos años de haber pagado por los que ya 
están retirados y  hayan fallecido y  el que 
ahora es de nueva entrada, no lia pagado 
nunca por los referidos; creo que también 
se olvidaría que de seguir como en la ac­
tualidad desde que uu individuo pertenez­
ca en el Instituto hasta que se acabe su v i­
da tenga que pagar mensualmente las de 
funciones que ocurran, sin tener derecho á 
percibir un solo céntimo de peseta, y  por 
último, creo quede realizarse la reforma, 
el número de pesetas que se daría al Guar- 
dia al causar baja en el cuerpo, serían ar­
mas para pelear con las necesidades de su 
vejea.

Por lo tanto, con e ;ta fecha se adhiere i  
la reforma propuesta por el Sr. Calloj.) el 
cabo comandante de este puesto Rafael Mu- 
let .Merquida y  los guardias segundos To­
mas Payeras Pluxá, Bartolomé Campomar 
Luán, Pedro Lliteras Ferrer y el que sus­
cribe, quedando su afmo. S. á . Q- ri. M. B.

Bart L )iÉ  C vbrióSehveba

Valldemosa (Balearesj a Mayo de 1902.

Información
GUARDIA CIVIL

Concesiones. —Eliminando de la relación de 
aspirante» para ('áceres al guardia segundo de 
Jaén, Manuel Tociñ.-j .Male'), al rorneiade Lé­
rida Baríülomé FiiJ, para Baleare» v al guar­
dia segundo de Valencia, Salvad .r Fernandez 
Pereiro para Zamora.

Concediendo al guardia segundo agregado al 
Colegio de guaiViu» jóvenes, José Benay t ■ Me­
sa, su ¡ucoi poracióu á la Comandancia del Sur.

Desesiiiiiaiido instancias para su paseá oa- 
ballei-ia, id gUiU-dia segundo de Zaragoza, Ur­
bano Jiménez Salinas y al guardia segundo de 
Huesca. Víctor del Olmo Vallejo.

Recompensas.—La Cruz de plata del Mérito 
Militar, aistintivo blanco, al cabo Juan Gue­
rrero Zamora y guardia segundo Matías Rodrí­
guez Lara, por haber salvado la vida con ex­
posición de la suya, á un paisano arrastrado 
por la corriente del rio Hoyos en el sitio deno­
minado Huelga del Espino.’

Rescisión de compromiso. — Se concede al 
corneta de Granada Vicente, Díaz de la Fuente.

Rescisión del compromiso.—Se concede, al 
guardia Ciríaco de la Vega Gutiérrez.

Estado civil.—Se acceue á lo solicitado por el 
guardia Juan .águin-e.

Cruces.—Se concede pensión de 5 pesetas por 
acumulación de cruces del Mérito Militar al 
cabo (Jeferino Suarez.

Ingresos en la.Guardia civil.—Altas en con­
cepto de guardias segundos de infantería.— 
Aquilino Lajo. á Vicaya; José Gallego, á Sevi­
lla; José Sánchez Callejón, á Jaén; Matiuei Ca­
rreras, á Murcia; Nicolás García Romero, á Lé­
rida; José Rodríguez Rodríguez, á Tarragona; 
Nicanor Trincado, á Oviedo; Leandro Santana, 
á Huelva; Leovigildo García, á León; José Mar­
tínez Pérez y Juan Fonsá Barcelona; Sebas­
tián Aires, á Falencia; Cándido Fernández , á 
Lérida; José de Pedro Luis, á Barcelona; Feli­
ciano Gómez y Antonio Gila, á Huelva; Manuel 
Alvarez Hernando, á Madrid; Casimiro Olrve, 
á Huelva; Felicísimo Garzón, á Palencia; Ma­
teo Royo, á Zaragozo; Constantino Teijero, á 
Oviedo; Nicanor Sanz Gramage, á Tarragona; 
Cándelo Sánchez, á Guadalajara; Pedro Coi i ua- 
ri, a Lérida; Luiz Rodríguez García, á Huelva; 
Diego Ruiz, á Albacete; Pedro Galindo, á Idem; 
Juan Moreno, á Guadalajara; Luis Vara, á Al­
bacete; Saturnino R'dríguéz de Jaso, á Lérida.

Corneta.—Antonio Herrero, á Albacete; Mi­
guel Segura, á Huesca; Jnaii Lavaca, a Vizca­
ya; Lorenzo Ri^o, á Barcelona; Manuez Rodrí­
guez Alvarez, a Oviedo; Pedro Llieras, á Bar­
celona; José María Gómez, á Gerona; Manuel 
Blanco, á Lérida; Cándido Soto, Guadalajara; 
Rogelio Sauz, A Vizcaya; Nicolás Anca, á 
Oviedo; José Morillas, á Yaragoza; Jaime An­
drea, á Tarragona; Manuel Rtifíii, á Albacete; 
José Gómez, Idem; Andrés Sánchez García, 
Bartolomé Trujillo y Juan Rodríguez R.xirl- 
guez, á Vizcaya.

Juan Jiménez Egea, á Tarragona; Francisco 
Martínez González, a Alava; José Casado, á 
Guadalajara; Luis Méndez, á Oviedo; Ildefonso 
del Pozo, á Navarra; Valentín Pérez Sierra, á 
Huesca; Felipe Casero, áGerona; Manuel Tien- 
Zit, Antonio Guerrero y Bernurdino Aparicio, a 
Tarragona.

Mateo Becerro y Bo'err.i, á Lérida; Laurea­
no Caño. á ídem; Victoriano Sevillano, á Ta­
rragona; S-.intiago Lizunda, á Huesca; Lorenzo 
Duro, León; Jurio E»calera, á Oviedo; M.iPtin 
Moya, á Madrid; Antonio Mañas, á Lérida; 
Francisco Garoin González, á Hualva; Ramón 
Mutiicio, á Alava; D. Eusebio Valero y Loren­
zo Sánchez, á Madrid; Isidoro Vaquero, Juan 
Alon>o y Dionisio Cabrera de la Cruz, á Ge­
rona.

•Mtas en concepto de guardias segundos de 
Cabollería.—D. Federico Fernández Perez, á 
Murcia; Jesús González Bartolomé, á Zara­
goza; Carlos Santiago Vicente, á Valencia; 
Marcelino Machín, a Caballería (U.'’ tercio); 
Eustasio Serrano, á Sevilla; Constantino Pérez 
Lujan, á Cabelloría (14.'’ tercio); Miguel López 
Díaz, á Granada; Fernunde Seiicliez íle la Nie­
ta, á Madrid; Ensebio Arcante, á Barceluiia; 
Nicolás Gálvez, á Granada, Jaime Rubio, á Va­
lencia, Julián Ramiréz, á León; Juan Barrad , 
Carlos Fulgueirasy Antonio G'imezáGranada; 
Segundo Naredo, é León; Pedro Otegui á Caba- 
lloria( 14.'’ tercio); Bartolomé Morales á Coru­
lla: Román Merino, á Sevilla.

Altas en coiiceple de tropas.—Ricardo Cerdá, 
á Murcia.

Muvimienti de personal.—Cabos ascendidos. 
—Han sido promovidos al empleo de cabo los 
guardiaadeltiftatjria AmbrosioMéndezF loris- 
tan. ú Gerona; Francisco Ramírez Expósito, á 
Córiloba; Juan Cantero Garrero.á Sevilla; José 
Puoyo Arnal, á Teruel; D. Francisco Aibea 
Carranza, á Jaén; José Prieto García, á Ovie­
do, y Andrés RivaUuila Quero!, á Lérida, y el 
de Caballería Matías Pérez López, á Burgos.

Traslados de sargentos de Infantería: Quintín 
Rodríguez Rodrigo, á Toledo; José Canet Rosa- 
no, á Valencia; Francisco Rahasada Borras y 
y JoséCaluch, á Castellón; y e ld e  Caballería 
Eduardo Alonso y Alonso, á Badajoz.

Traslados de cabos de Infantería: Antonio Ji­
ménez Arana, á Córdoba: Juan Rodríguez Or- 
tiz, á Granada; Francisco Romera Albertur, á

Málaga; y Serafín de Dio» Pedraza. » Tarra­
gona.

Gr.iiilicaciones. — La correspondijiUe á ios 
d c-e años de efectiviila.1 ul primer leuiento don 
Galo M.inso.

Re»oiiioionea de la sección.—UisponienJo la 
incorporación á sus comandancias de los guar­
dias de la comisión liquidadora de ios tercios de 
Cuba V Puerto Rico, Eustaquio Rubio y  Emilio 
■Aranda.

Concediondo la coniínuació.i en el cuerpo con 
lo-s l>eneíicios<lel Ren! Decreto de 9 de Octubre 
de 1889 ;il sargento Gregorio Rodríguez Aller 
y c m arreglo al 3 de Diciembre de 1900 á Gre­
gorio Escalante; al cabo de Tarragona Felipe 
Ángo, y uii año de reenganche al guardia de 
Soria Isidoro Gil.

Los guardias Angel Merchans, Rafael Pons y 
Juan Mata Luque quedan eliminados de la rela­
ción de aspirantes para Zamora, Baleares y ca­
ballería de Córdoba.

Re tiros.—Pasaná esta situación los primeros 
tenientes(E. R.) D. Leandro Camarazana y don 
Jacinto López Rodríguez, á los cuales se les 
concede el empleo hononficede capitán y el 
haber porovisinal de 168’75 pesetas mensuales'

—Idem los segundos tenientes (E. R.) D. Isi­
doro Martínez, D. Julio Cañada y D. Bonifacio 
Alamo, concediéndoseles el empleo honcrífleo 
de primeros tenienles y el haber provisional 
Je I46’26 pesetas mensuales.

—Pasa á situación de retirado por fin del mes 
actual, el guardia Rudesindo Navarro, asig­
nándosele el haber provisiomil de 22.50 pesetas 
mensuales.

Gratificaciones.— La correspondiente á los 
doce años de efectividad al primer teniente don 
Juan Saniz.

Reserva gratuita.—Ingreso en la misma con 
el empleo de segundo teniente á los sargentos 
retirados D. Guillermo Rodríguez Aguado, don 
Felipe Cruz y D. Gabriel Correa.

Consultorio
San Sebastián.—M. R. L. l.*El individuo que 

usted manifiesta, figura anotado con el núme­
ro 28 para su pase a la Comandancia de Bur­
gos.—2.* La real orden que usted cita no com­
prende á los procedentes del Colegio de guar­
dias jóvenes.

Torre del Campo.—L. B. M. No puede solici­
tar el reenganche más que por dos años, y el 
resto del tiempo hasta completar los 25 de ser­
vicio, tiene que ser por lajcoiitinuación, sin 
premio ni plns de reenganche. •

San Sadurnl de Noya.—R. A, R. 1.* Queda he­
cho el cambio de dirección en la faja de nuestro 
semanario. — 2." Para las Comandancias de 
Cóixloba y Málaga hay uno y dos aspirantes 
respectivamente.

Oviedo.—J. M. M. 1.'‘ Hecho el traslado.— 
2.* Hace usted el número (59 para pasar á la Co­
mandancia que indica.
•jjAlíns.—F. F. F. l.* Servidos los números que 
usiediiios interesa.—2.“ La Comisión liquidado­
ra del Batallón de Bailón, Peninsular uúm. J. 
está afecta al Regimiento Infantería de la Prin­
cesa, num. 4, de guarnición en Alicante.

U. B. D.—1.® Que siendo el traslado á volun­
tad propia, no hay dereeliolá b^aje.—2.“ Hasta 
la fecha no se conocen.—3.® Tiene que pecina 
nacer dos años en su último destino para poder­
lo solicitar; toda vez que á los que fnerou tres- 
ladados en tales condiciones ya se les señaló uu 
plazo para que pidieran el volver nuevamente 
a ¡as Cuinandancias)de donde salieron.

SalJaña.—M. T G. 1.* No señor tiene que am­
pliarle con alguno otro más, para poder disfru­
tar el premio de reenganche.—2.® Si señor aun­
que sea por uno sólo.—3.® El tiempo que se per­
manece en ambas situaciones es abonable por 
mitad para los efectos de retiro.—4.® No señor, 
tienen que ser seis años de servieib en filas 
precisamente, parajentrar en posesión de él.

San Fernaiulo.—D. G.C. 1.® Figura Uotedeon 
el número 7 para pasar á la Comandancia d* 
Cáceras. 2.'* N i puede ir en las condiciones 
que Usted maniliesla, por no conceder estas 
gracias.—3.® El periódico se le sirve á ese 
punto.

Fuentesauco.—J. R. A. 1.® Remitidos |los nú­
meros que usted nos dice no ha recibido.— 
2.® No señor.—;l.® Con nrrogl i á la nueva ley 
del Timbre.—i.® Para completar los 16 años de 
servicio voluntario que «a necesitan para em­
pezar á disfrutar el mayor plus, se cuenta co­
mo tal desde la fecha un que su quinta pasó á la 
Reserva.—3.® E-*tá bien, -ü.® Una peseta la pri­
mera y una C)ti veinticinco céntimos la d# 
Sección y Compañía.

Puerto Lumoi-eiMs. -J. S. M. Del asunto que 
usted indica, iiínla hay p-jr ahora, precisándose 
por lo tanto los miiinos documentos para efee- 
tuarli).

Villavordu.--.M. J. H. 1.® El individuo por 
quien usted »e inleresa. figura anotoil) con el 
núniere 62 para pasar á iaComaiidanciadoSa­
lamanca.—2.® y 3.® Seiiliinos el no poderle 
complacer á e»las pregantas, por obrar la filia­
ción dol interesado en la Comandancia.—4.® No 
teñe no» relaciones con él.

Viüanuevu de la Jara,—J. L. A. 1.® El indi­
viduo que usted indica, no está con derecho de 
pasar ¡á la Comandancia de Ciudad Real.— 
2.® N'i pue«Ie solicitar el pase, hasta después de

ios des años de permauencia en la que alioi-a 
»e encuentra.

Idem.—J. ,M. M. 1.® Juan Luán Bouet hace «1 
numero 16 para pasar á la Coinandiiocia que 
usted indica.—2.* Guillermo Sureda Saiis i el 6.?. 
-8.® Gabriel Sastre Coll el 3l.—4.® Bartolomé 
Burguera Vila.el4!i,—5.® Xingana.-S.® Para 
la (Comandancia de Castellón n > hay ningún 
aspirante.—7.". Tres.—8.® Haga el favor da de­
cirnos lo que solicitaba en la instancia el indi­
viduo que usted manifiesta, y se lecomplacerá. 
—9.® No se le pue le i-emuir, no no haberse pu­
blicado ningún > basta la fecha.

Orcera.—F. V.'B. Hay solo un aspirante para 
la Comandancia de Granada, sin determinar 
unidad.

Jerez de la Frontera.-B. B. G. f .* Hasta los 
25 anos de servicio efectivo, no se lescuenta el 
doble tiempo lie campaña,—2.® Hay ocho aspi­
rantes para el mismo y usted hace e! número 8 
para pasar á él.—3.® Manuel Lozano González 
perteneceá la tercera comp iñia de la Coman­
dancia del Norte.

Villalón de Campos.—V. G. G. La instancia 
del aspirante á ingre-so que ustedmanhiujía, se 
remitió en 28 de -Auril último á informa del jefe 
déla Comandancia de Burgos y hasta la fecha 
no ha sido devuelta.

Aras de .Alpuente.—F. M. V.—1.® Como ya le 
tenemos dicho en el consultorio, fuó en nuestro 
poder el certificado á que liace ral'eroncia, eon 
tres pesetas en sellos para un libro de atestados 
que se le servirá tan luego lo recibamos del 
autor. 2.® Al pedir nuevo c  ̂ mpromiso debe ha­
cer constar en la instancia, se incluya en él 
año á el futuroquotiene contraido. Servido el 
número de 4 del actual que interesa.

Carpí,j de Tajo.—J. G. M.—1.® La dispensada 
estatura corresponde al jefe de la sección de la 
Guardia civil, y respecto al particular no hay 
más dispuesto que lo que determina la Real 
orden de '¿4 de Marzo de 1884, según lo cual, 
puede dispensar hasta 39 milimetrus á los aspi­
rantes que reúnan buenas circunstancias de 
honradez, instrucción y eapacidad, sin que esto 
implique carácter general, sino únieameme 
para los casos especiales en que los amiranles 
fueran acreetlores á dicha gracia. 2.® Hay 73.— 
.1.® Catorce aspirantes. Se publicará la cha­
rada.

Oliar del Rey.—L. G. S.—Han debido dársela 
en el mismo mes en que cumplió, bastando con 
que promueva instancia á su primer jefe re­
clamándola, puesto qne seguramente la demora 
obedecerá á una distracción involuntaria. £.* 
Dentro de los seis meses primeros do* compro­
miso. 3.® Tiene derecho á reclamarla, pero ten­
ga en cuenta que la» disposiciones vigentes 
facultan para pr.'.»cindip dei terreno da anti­
güedad de desui')nUi!o en deleriuiiialos casos. 
4.® Según nos iul'oi'man hasta hoy nada so ha 
resuelto respecto ai pariicular.

La Unión,—M. H. S.—Reciliida su carta y le­
tra de tres ¡leseta» y se le servirán los'en­
cargos.

Calilfii lia Moinblany.—.A L. E. Recibida su 
carl.i últim i y le reiteramos que tan Ihegu esté 
termi’iicl) al libro del Sr. Pastor de la R .sa. 
que nos dicen »erá en breve, se le remitirá en 
unión del da ate»ta<los que tiene podidos, sin 
que sea obstáculo para ello el que no haya re­
mitido como dice para el ceriiflcado y fran­
queo.

Cerezo de Abaj i.—L. C. B.—1.® Una vez pos- 
tergaJe por ineptitud, puede solicitar cada »eis 
meses acreditar de nuevo su suficiencia, según 
el art. 3o del Reglamento de ascensos vigente. 
2.® Las notas en la filiación sean le la uaíura- 
ieza que quiera, llevan consigo pjstergación 
para el ascenso hasta iiivaliJarli, lo mís iio 
que las estampadas en las hojas da castigos que 
proceda de faltas de las comprendidas en el ar­
ticulo 3 )7 delCóJigode Justicia Militar. 3.® Pue­
de solicitarlo de la Comisión Liquidadora de 
Cuerpos disueltos que hoy se encu, iiira en Ta- 
rragena, paro tenga en cuenta que estásu»- 
pen lido ef pago de los alcances de la época á 
quüusteilse refiere. Se teudráu presente »u» 
indicacione.-.

Villaviciosa.—Z. I). T. —i.“ Hace el númai'o 
Jh— No puetle solicitarlo liust.ique heve dos 
años eii su actual destino. 3.® El tiempo ds abo­
no solo se cuenta para los individuo» de tropa 
después de los 25 año» de efectivas servicio» 
<̂ ue es el minimun señalado para tilciuizar re­
tiro. 4.® Los dos añes de ejemplar conducta prs- 
venido.s es á partir de la fecha en que termino 
el correctivo.

Nuestros apreciables lectores leerán en 
la presente edición un anuncio de la bien 
reputada firma de los Sres. Valen* 
tin & e ia ., Banqueros y K.-ependeduría 
general do lotería en Hambu.'go. tócame 
á la lotería de Hamburgo y no dudamos 
que los interesará mucho, ya que seorrece 
por pocos gastos alcanzar en un caso feliz 
una fortuna bien importante. Esta casu 
envía también gratis y f r a n c o  el 
prospecto oficial á quien lo pida.

MADRID.—Imp. da F. ü Pérez

1
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Solamente cuando le hablé de hacer el viaja 

conmigo me puso de manifiesto la» necesidades 
de su comercio, diciéndome á continuación que 
su f «rtuna no le permitía hacer á sus expensas 
una excursión tan costosa.

Le hice comprender que eiuesa» conclusiones 
podíamos entendernos; le ofrecí una iiisignifi- 
canla indemnización pecunaria, que aceptó, y 
lio» óhii I» cita para aquella noche en la esta­
ción do Orloans.

Un jefe de la Seguridad aunque debe reprimir 
los impulsos de las pasiones humanas, como 
diría Mr. Prud'hornme, debe también salier 
aervirse ile esa» mismas pasiones cuando son . 
üiiles á la sociaJada. Los celo» y la venganza 
son los mejores auxsiliare, de la policía.

La explicación era de las más delicadas. Qui­
se encargarme de ella yo mismo, y partí con 
un agente en compañía de mi vengativo car­
bonero.

El viaje no fué de los más alegres. El carbo- 
bonero llevaba enormes zapatos herrados, que 
so apresuró á qiiilar.se en cuanta no» instala- 
injseii el deparluineiito de primera clase que 
se me había reservado.

El cuero do estos endemoniados zapatos des­
pedía un olor tan particular, que me fué impo­
sible dormir en toda la noche.

Cuando llegamos á Angers, la policía de la 
población se puso enteramente á mi disposición 
con la mayor diligencia, y el jefe de estación 
accedió, por excepción, á no dejar abierta más 
que una sola puerta para la salida de los viaje-

— se­
ros. Coloqué á mi carbonero bien cómodamente 
en un rincón, donde sentado en un carretón de 
los que se usan para trasportar equipajes, p )- 
üia distinguir unoá uno loe viajeros que baja­
sen dsl tren sin ser visto por ellos.

Por último, el coronel del regimiente de co­
raceros de guarnición en .Angers, que tenia 
aquella mañana un piquete en la estación para 
la libada de reclutas, fué tan ama Me también, 
que facilitó mi tarea disponiendo sus hombre» 
á lo» dos lados de la vía, de tal manera, que si 
al ladrón le hubiese dado la ocurrencia de bajar 
<lel tren por el lado contrario, no hubiese esca­
pado.

Todas mis precauciones estaban tomadas 
cuando se dió la señal de la llegada del tren.

Yo estaba con el agente que me había acoin- 
pañado cerca del Comisario central de Angers 
y de algun-js de sus hombres, en el gran vestí­
bulo por el que todos los viajeros habían de pa­
sar necesariamente.

Detrás de mí precisamente estaba sentado el 
carbonero, que podía verlo todo y debía preve­
nirme cuando reconociese al famoso Che- 
valier.

El tren procedente Je Banieos viene lleno 
siempre para la feria de .Angers, que tiene una 
gran fama en el Oeste.

Ciento y ciento de viajeros habían desfilado 
delante de nosotros sin que mi carbonero hi­
ciese el menor gesto. Yo me había vnello hacia 
él varias veces.

>—Nada—babiá simplemente respondido.

- ¡ 88—

tren y que no sabia de ellos más antecedentes; 
pero no legraba convencerme.

Al mismo tiempo, cuanto más miraba yo 
atentamente aquella cara coloradote, más me 
decía; «Hó aquí un bribón á quien yo he visto 
en otro tiempo, y no ciertamente en misa.o

Sim embargo, á pesar de la excelente memo­
ria que tenia yo entonces, no consgul fijar mis 
recuerdos.

Cuando los equipajes de los demás viajeros 
fueron retirados, gracias á lacomplacencia del 
jefe de estación, abrimos tres maletas que nadie 
había reclamado, así como una sombrerera que 
contenía uu sombrero completamente nuevo, 
marcado con las iniciales F .C .—Félix Crou- 
zel, — el nuevo pseudónimo de Víctor Che- 
valier.

En cada una de las maletas se encontró una 
Guia de ferrocarriles, otra de todas las ferias 
de Francia y papeles extendidos á nombres di­
ferentes.

En la maleta del supuesto Crouzet había ade­
más una cartera y papeles robados la víspera a 
un tratante de granos de una de las poblaciones 
de Bretaña.

Chevalier era un coleccionador y so las arre­
glaba siempre para tener nuevos estados civi­
les á su disposición.

Mientras acababa con este sujeto, miralja 
con el rabillo del ojo á mi tercer prisionero, 
sentado tranquilamente en el despacho del co­
misario de la estación, donde pasaba la escena-

gstehombrel cthabaEcbreChevalierni ¡i
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ahonorables» clientes de Víctor Chevalier 
habían desbalijado durante la noche.

La pre-sa era buena: envié á los do» al Depi'»- 
sito, en cumpafiia de la mujer.

Hero no encontraba la pista Víctor Che vahe.', 
y la causa. in»truidapor .\í. P .ucei, revel.^’ r 
Cada dia el importante papel ipie representalia 
este individuo en lo» negocio» de la bauja 
Catuase.

El azar vino una voz más en mi auxilio.
Una mañana, al rayar el dia, habiii ido .t 

practicar nn rogi»tro en un.i calla del cerro <le 
Muntmartre, cuyo nombre no ro juerd i. en c i- 
sa de un tomador cogido en flagrante d;lito.

Al entrar en su casa, a>lvcrti on una ¡lerch v 
un magnifico loro ver.le. amarilln y r >jj, que 
nos sal udó con este gri lo: 

a;Totor! ;Totor: es guapo, ;Totorl ;Rirít .Riri'> 
No tenia que hacer im gran esfuerzo de im i- 

ginación para acordar.iuq'ie VictorChevuiier 
tenia UQ loro. «Tolor, Toloru... ;este debía ser 
el nombre familiar del proniji i-i ) d d pájaro!

Y como la mujer que yo habi:i detenido se 
llamaba María, /{irl debía ser ir> • t're de »u 
querida, que el pájaro había releiiiJo.

—Amigo mió,—dije ul intlividuo que acababa 
de prender—este es el 1 r̂o de Víctor Coevalier, 
é indudat;lomente serán suyos también los baú­
les y los muebles que tiene usted aquí.

Al principio protestó el hombre con indigna­
ción; después, como suele suceder, entró en la 
viade las confesiones y declaró que efectiva­
mente había trasladado á aquella casa, el

Ayuntamiento de Madrid
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5 0 0 .0 0 0
MARCOS ó aproximadamert'.
Pesetas 850 000
como ptemio Oiuyur poeúeo 
narse eo esso más leiiz eu U 
J10CT8 Gran Lotería da Dioeri 
garantlsada por el Estado dt 

Hambargo. 
Especialmente:

1 Premio á M. oOO.OOCi 
1 Premio i  M, 300.000 
1 Premio áM. 100.00'
1 Premio á M. 75 I o' 
3 Premios á M. 70.000, 
1 Premio á M. 65,Ood 
IPremioáM. 60.00Cfl
1 Premio á M. SS.OCC
2 PremioB á M. 50.0001 
1 Premio áM 40,001 
I Premio á M. 00.0 i 
1 Premio á M. 20.000

16 Premioe á U. 10.000 
56 Premios á M. 6.' 00 

102 Premios á M 3.0 0 
156 Premios á M. 3.00 

4 Premios á M. 1.60- 
61.’ Premios á M. l.OOi 

1.030 Premios á M. trOO 
86.053 Premios á M. 16'.: 
20 968 Premi-.s á M. ^ ) ,  200 

151. U8, 115. 100.78,40 31,

LA CASA IN FRASCRITA invita por U pret 
I intereearee en eela grao Lotería de dinero, las pert

I n v i t a c ió n  pas’a  p a r i í c l p a . "  á  la  p r ó x i m a

GRAN LOTERIA SE DINERO
La Lotería de dinero, bien importante, autorizada por el Alto Gobierno de Haiabargo ;| 

«raotisada por la hacienda pública del Estado, contiene 118 0 0 0  BILLETESi «i* I®' 
'nales 59  01 0 deben obtener premios con toda segnridad.

TODO EL CAPITAL INCL 58 -990  biUetesGRATUITOS IMPORTA 
ABCOa 1 1 .C f 9 ,4 0 0  6 sean aptoximadamente PE §E TA b 9 0 .0 0 0 .OOC

LA INSTALACIÓN FAVORABLE DE ESTA LOTERÍA está arreglada de tall 
manera, que todos los arriba indicados 59.010 PREM IOS. bailarán seguramente, sn deci-[ 
«ida en siete clases socesivas

El premio ma7or de la primera clase es de MARCOS 50.000, de la segnnda 65.000, ascien-l 
le en la tercera á 60.000, en la cuarta á65.000, en la quinta á 70.000, en la sexta á 75.000, }1 

Ben la séptima clase podría, en caso más feliz even'aalmente, importar 500.000, espeeiaimentH 
■JOO.OOO. 200-000 mareos, etc. *

‘iSODSfl
que nos envían sns pedidos se servirán añedir á  ía vez IofI 
respectivos Importei en billetes de Banco, ó sellos de co ] 
rreo, remitiéndonoelos por valores declarados, 0 libranzas dej 
Giros mataos sobre Madrid ó Barcelona, extendidos á nnes 
ra orden ó en letras de eambio de fácil cobro, por certifi­

cado.
Para el sorteo de la primera clase cuesta.
1 Billete origiDal, entero: pesetas iO
I Billete origiBal, medio: pesetas 5
El precio de loa billetes de las clases eigoientes, como 

también la instalación de todoe los premios j  las fechas de 
los sorteos, en fin, todos loa pormenores, se verá del pros­
pecto oficial.

Cada persona recibe los BILLETES ORIGIN A­
LES directamente, que se hallan provistos de las armas 
•tel Estado, como también el PRO SPECTO  OFICIAL- 
Verificado el sorteo, se envía á todo interesado la LISTA* 
OFICIAL DE LOS NÚMEROS AGRAClADOS-B nruvieia de Us armas del Estado. £l pago de los premios seá 
verifica según las diepoeieioBes indicadas en el prospecto j  
bajo la garantía del Estado. En caso que el contenido del 
prospecto no convitiiera á los interesados, los billetes po­
drán devolvérsenos, pero siempre antea del sorteo j  el im­
porte remitídonos será restitoídol Los pedidos deben remi­
tírsenos directamente lo más pronte poelble per# siempre 
¡ntes del

II Junio 1902
Valentín y C.j

H ñM B üR G ©  (Rlemania)
P<ua criei.taraii se ei.víá prrtis y franco el propecto oficial á qnién lo pida.

M. BRANAS RELOJERO
G ran taller especial para com posturas de toda clase de 

relejes, donde se nacen  con  la  m ayor preeisidn , d ispon ien ­
do de personal com petente que lo  e jecute.

T am bién  se encarg^a de dar cuerda á les relojes en las 
casas por u na  pequeña asignación .

G aran tía  v e rd a d .—P re c io s  ntódicoe 
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Curadófi radical
é iíisíantánea

Oe ¡esca lios . O jos de gallo, Dare« 
zas y LJne. os

Í I R .  L , G IjC O C X , profesor callista 
(KspecialisUi) promitido en varios concur- 
-'ti.-i cienií'ico.s.

Opera con una siinjile pinina s!n dolor 
y nintíuna gota de sang-'e.

L-is personas oiKjmdas ¡>jirá!i ponerse 
iüiuediaiimienle el calzado si resentir in­
comodo alguno.

A  gusto de las person¿.s opera con ó 
sin ane.süiesla, evitando toda reproduc­
ción.

Para m.ayor comodidad de las personas 
que iiecesiien utilizar sus servicios dicho 
señor jiasarú ú domiciiio.

LOS AVISOS SE UECIBEX 
Hve.vMaría,l-^, p /incípal, izquierda.

l 'íHALADOR SOf/íMA
Ks il- ;"i.-t;ao-K'it.-r» l- e trt-ilsti a qii. en los graa- 

d-3 ¡tufini de p-iblTcióo í.ír-een ¡k» crif.-rineil.i.'̂ es 
p-i >r. 1) .its El i-féue'o de vi.¡». ►! tire víi.ííido y l« 
h. d-. higie: e Ci.-iií'.nire'j i  i-,t<-i hiUwP.-s resul’a 
i Is '.■■■■ íiáTem-» c'.fg iVüS VSn Í!i;putei!-
•i;5 j '.i ,.laj..r i'l lü; I. Lc-b n.e irair.e-.to-! in'.rv-ii:- 
< ..i<i p,r n vía gá«*u’ . a ofrevKn no p -coB ir-ronve- 

y in amello-- ms'-s >efuí peli-.'rí),4, Li.e 
subeisDciaí aiiiEé îtiois habí.in de da-se A <J;ibí8 
tan r  Íravrítiias 'i»2 no !ií-gaban ni i>u:inú!i, qr.fcjan 
ti la enfermedad aboadonada á el con todos
BQ8 estrague, ó se elevaba la dosis, rcsivltacdo, según 
Ui i.-ct-e c-.-rr;cnte, peor el remtdiu que la oufuruie- 
dad, i>;.r los trnsu-ruoa gásír.cua qao oea-ionaban 
tu su» inifitefiosaa caraJunaa químicas. Iloy, por 
furfiina, lodo» esos ini'onveaieclrs eflíán Balva'iua, 
ha'-iendej Heg>ir Ls medic-umtntoB a! pulmón de usa 
manera pMC'8«, eu la dosis necoBLiria y exolngiva 
nu-nfc por la vía reapirítoria. El iNUALanos 
cfN.iMMA>, con privilegio do invención, conaigao 
!'He rv-.lítalo, llenando lina nt'cesida.l déla cien­
cia. Co:i este íktuii;» y cun e»te aparato se llevHu 
L.l i . . i i . ' .  dirtíotameiU*! las eubstftLci.is antisóptv-ae 
; ht.'t8m.i:riH, y allí drítruyen todos los n.icro 
ürgaidotiios que Ruideo eu eos céíulas. Así presta 
¡nfOGuau» beneficios en ia tubtreuloais, en el asma, 
en los catarros crónicos, en los enfisemas pulmona­
res, en k:, hiperemias, an;¡:ÍJisB, latiogitis simple, 
grannloBís, iitícerosas, diftéricas, etc. Al inhala­
dor «SOMMA» acompaña un antiséptico, sin perjni- 
cío de que los ssGoree profesores puedan indicar en 
cada caso los rnedicamentos que hayan de emplear­
se, pnoe ; or uiudio da cuatro compartimientoB die- 
tintoa, que el upavato lleva, las substaneias puedan 
ser inliaindaa en estado gaseoso, liquido pulveru- 
leutü ó eóhdo. Ei INHALADOS, qne tan importaatca 
servicios viene á prestar á la ciencia, puecle ser ad­
quirido el. luódico precio por lea señores módicos y 
^ r  los enfennoa. Estos pueden manejarlo por ¿  
miamos fáeilmente.

De venta en las ptíneípalea farmacias. Depúeito; 
Su antor y F. GayoBO, Arenal, 2; Rodrigue*, Ma­
yor, 23, y en nneaito
^nsuUorio Médico-quirúryieo intirmcional 

ABERAL, 1.—M-4DBID

G R k N  H A S T R E R Í k
DE M ILITAR Y  PAISA.NO

]>E

i C A R O  H E R M A N O S
9X.4 D R I D , n .4 V O R , 9

; Uniformas para sañeraá Jafes y  O f l «  las d i  Guardia civU j  ©arabiaares.• V

i Precio sin GviiipeíenGia

NICOLAS MARTIN
Espadero de S. í-í. el Eey y  tníco proreedor de la Eeal Casa

Y DEL CUERPO DE L.A «ÜARUI.A 9JTÍL

G ra n  E s ía b le c iiiile Q to  de toda ciase ds efesíos
PítIMEítO EN KS.-aA a KN SB CLASE

S!#l-veu » pruvinLaaks pedidoequ-ise h.;gi-: deeaW. s. tspa.Ua, revélveis. e .rreojea 
0!d..ues, sombreros, crpuelas. guTOS. emees y cu»:'t03 efectúa le^kmeatarlos eLsten pira 

el Cnerpo de Ja Guardia Civil, ó prceu-e de fábrica. ,8- hacen lodo'géuero d» composturas La

ü s '6

m i

i6y P r e c ia d o s —M A D R ID .—Pj*sc

JopFí-3 y platería ile granados
ULTIMAS NOVEDADES

Espúoialidad ue los «a ca rg o b . —  Pre«io.s econóftiicos |

’ 3y. CARRETASSy, |

ACABA DE PUBLICARSE EN ESPAÑA

L A S  P O L I C I A S  E X T R A N J E R A S
POR M. GORON ( E X -J E F E  DE LV POLICIA DE P A R IS )

Traducción de RicardoVinuesa, Oficial de la Guardia civil.
Bítu-ir.)'tj-u{ ioUVraoitiuieliorgtnizarión délas Püiieiaí de las eiguientva ..aeloD»,-' Francia, Inglaterra, Bélgica, Alemania, Turquía, Portugal. lulia, H/anJi, Si'*-, buitr a-Han f.-( i. Ij.-a I h U li t ■. .U.-b i, et: . e:;.. coi roUtoi .lej

al:!! 1/,-i i j > i • i sj ni libra f in í  ii.ii/jr i.iL
Kl li’j-.j i ! a raí jf i  h  ¿u: t m « j nptaíi dai j'ipciói da lo que ea el
r-l.ni*l> iv n u i }  > "  í ií J i u n  si 11 óní.fl i ación de loa crirainaleB. ^

S I S T E M A  A N T R O P O M E T R I C O
In t n  ' i o ')'i \i -,it 1 lil aitjr y ds los principales jefes de la policía; loa uuiformeB de loa agentes de policía de todas las nacloneti y dibujos que .-íxuli-tao g-tfij i uj Jtj. 11 l ilim  i ip ! f i !; u  : ¡ [ n  i : .>-1 • . ; .  i r i • ;. i i¡ • 11 •. a ■ iL.-.; i ? i l a  

n i} i : ACióii lio los n .lii'cb-jrei.
I* r « c io  c3e la  o b ra  4  p esetas eu  lib r e r ía

■'■u -i' sd G un 50 .trit J ostablcoi io entre el editor y Ei lleraído de la Guardia eicil, Lis eaacriptoces de este peiiódieo pueden sdqui/lr

L A S  P O L I C Í A S  E X T R A N J E R A S

v amdoTRBá PÍI.83T.U, mía 0.33 para Certificado y fra-oqueo á :a casa SAEN55 DE JÜÜER.A HERMANOS. Campomanea, 10, Madrid.
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naje de Víctor Chavalier para que la policía no 
«ucontrera nada comprometedor cuando fuese 
á !a calla de Poteau á hacer la esperada visita.

K»t-j cómplice no quiso decir más; ruegos, 
a.iieiiaztis, naila liiú resultado. Ma fuó imposi­
ble averiguar el lugar en donde sa ocultaba 
Vici :r CiiGvaliei*.

Solamente, en su cartera de la que me había 
liesde luego apoderado, encontré una lacónica 
iiotita concebida en estos ténninoa;

A. B. C.
Lista de Correox.

.VSNIÉKKS.
Kvjdenferaenie este h-nniire i-ecibia una eo- 

ik’ -'Miu'¡ue I s jn-jlb-.ia tenía 
-I. o» BU '  .11.1 uri Ideo jiui! qU'- -»e do tu vieran 

> I. las carias que llegasen a la 
!i-Ui do carre i- :i las iiiiciale» A. B. C.

La primera carta cogida fué una verdadera 
revüliición. Era dei mismo Víctor (Jiievalier 
cjiio !»cribiuá su compadro X..., un buen ca- 
::i..r .da; le abría su corazón hasta ui fundo, sin 

I ‘ i -,r que la poHci l echaba ei guante ú una 
nii»í'--H t.ui edificante.

i havulior tralMjaba en pruvineias y cont-dja 
con la mayor inge.Tjidaü una d.iceh.ide rolio-s 
(mportaníei que había cometido en difereiite-s 
poblaciones. La carta estaba fechada en Bur­
deos, donde opuraba en aquel momoniu ei cole­
ga de Catubse y de Menégant. Daba cita á su 
amigo oti .Aiigors, diciéndole:

«L loaré el primer día de Ja gran feria, pues
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esta ocasión se ha equivocado, y tiene sobrado 
i>uen corazón para no sentir bien pronto su 
error. Le juro á usted que yo no conozco á es- 
lui señores y que los he eucontra>lo en ei tren 
por la primera vez en mi vida.

Pero yo no tenia tiempo da escucliar.
Víctor Chevalier, después de verse cogido, 

había recobrado súbitamente su sangre fría. 
Se excusiT de hal>er distribuido puñetazos bajo 
el influjo de la sopresa; daspués, sacando del 
bolsillo una cartera, me dijo:

—Tenga usted, señor; está ustal en un error. 
,Aqu¡ estii laprueiKi!

Y ino presentaba papeles, muy en rt^la, á 
nombre de Félix Gruuzet.

Ya no i-abia ilu la algun-i, y la iüenlid-id es- 
tab:i p.5rrücl;iuiJ¡ite Galably -i

—Uslo-i mi sillo acaba Je .■ itreg-arse—lo líije; 
—estos papales 1 s ha robado á Félix Crouzet, 
y t-jii pj la pruó cierta, escrita por usted. 
Teiig.-»... loa usted ante tud.>.

Vietor Chevalier bajó la l■•lboza o-itupufacto, 
jireguntándose si s;i cómplice Je luii:íu liacho 
traii-ióu.

.Su I uaqiirii'h.?, que haiii i intentado evadirse, 
rehuifiha dar su nombre, negando conocer á 
sus coiii¡»ñeros de vicije; pero seguramente yo 
tenia entre las inano» ú dos compadro-s.

A pesar de sus protestas, algo me decía que 
el tercer viajero, tan plácido, debía ser de la 
misma sociedad. Protestaba enérgicamente, 
con indignación, de tener relación alguna con 
estoa señores, que Jos había encontrado en el

—8«—
Por último, bastante alejado de los otros viar 

jeriK, apareció un grupo de tras individuos qus 
tenían el aspecto de tratantes -’e caballos y lle­
vaban mantas al brazo. Miraron á todos lados 
como buscando á alguien.

—jY bien?—le pregunté al carbonero.
Entonces vi sus ojos lanzar relámpagos, y 

faltándole la voz, tan grande era su emoción, 
no pudo más que hacer con la cabeza un signo 
afiriimtivo.

Iba dispuesto á detener á un hombre y tenia 
tres delante de mí. Pero tanto peor para ellos; 
Dic^ reconocería á los buenos. No había tiempo 
de pedir explicaciones más precisas.

A una señal mía, los agentes de |po1icia de 
Angers se arrojaron sobre los tres recién llega­
dos, H quienes amarraron en un instante.

Sin eiii’.ii:rgo, dos de ellos se resistieron de­
sesperadamente, resistencia que me hizo com­
prender, eu seguida que aquellos dos, por lo 
menos, oran buena presa.

Me vi obligado á hacer desnudarse á estos 
recalcitrantes, con el fin de encontrar ios talo­
nes de los equipajes; pero se los habían tra­
gado.

En cuanto al tercoro, que se habla dejado de­
tener con facilidad, era un hombre de cuaren­
ta y cinco añus próximamente, de cara plácida 
ciday aspecto bonachón; se guardaba bien de 
protestar, y me dijo tranquilamente;

—Señor Goron, le conozco á usted-por su fa­
ma; yo sé que usted trata de proteger á las gen­
tes honradas contra los malhechores; pero en

- 8 1 -
«n verdad que es uno de los puntos donde mejor 
se puede trabajar; no dejes de venir, hay tarea 
para dos.»

En posí seriptum, anadia que habia tomado 
el pseudónimo de Félix Crouzet. y que tenia 
papeles en regla, lo que quería decir que el 
verdadero Félix Crouzet había sido desba- 
lijado.

En esta carta Chevalier habia tenido el cui­
dado de dar todos los informes que la políc 
podía utilizar, indicaba hasta en qué tren He 
garfa á .Angers..

;Nada más sencillo, pensaréis, que ir á An 
gers á nuestro ladrón el día y á la hora indica- 
cados!

Pues no, esto no era tan cómodo como á pri­
mera vista parece. Yo no tenia ni una mala 
fotografía de Chevalier. ni á mi disposición 
ningún agente que le conociese.

Entonces busqué y supe en el curso de infor­
mación que algunos años antes uno de los prin­
cipales miembros de la banda Catusse, habia 
raptado á la hermana de un carbonero.

Se comprendo f-icih'!'*nte por qué este hom­
bro honr¡;do, cuyo nombre me reservo, había 
jurado un odio á muerte á lodos estos misera­
bles y Sobra todo al que le habla deshonrado su 
familia, el cual resultaba s«r, para colmo de 
suerte, Víctor Chevalier. ei que yo buscaba.

Fui, pues, en busca de mi carboiero, que 
excldmó:

—;Por vida de... si viera al miserablel... L9 
reconocería entre diez mi).

Ayuntamiento de Madrid




